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ESCOPETAS DE « G R E E N E R »
PARA

O A .Z A  M A Y O R  Y  M E T V O R

Escopeta de G r e b n b r  con expulsor automático.

E scopetas  con m artillos desde. . . 
Idem  sin » » . .
Idem  con expulsor au tom ático

£  9, 
14,
31-

9 . o .
14. o .  
10. o .

P a ra  lista de precios y condiciones de venta, dirigirse: en Madrid, á D. Manuel Pardo, 
E ^ o z  y Mina, 11; en Badajoz, á D. Antonio Covarsí; en Barcelona, á los Sres. Luis Vives 
y Compañía, Fernando V II ,  36; en Valencia, á D. Pablo Navarro, Bordadores, i , ó al se­
ñor Greener, St. M ary’s Square, Bírmingham, y 68, Haymarket, Londres, Inglaterra.

P H . H E IN S B E R G E R
15, F irst Avenne — Ü T U E J'V J^  ■X *0:R IC  — E. U. d© Amdrlea

CASA FUNDADA EN 1850

AGENCIA INTERNACIONAL

CAMBIO DE MONEDAS ^  PATENTES *  ANUNCIOS

Informes en la América del Norte: Comerciales, 8 pesetas; Privados, 10 pesetas.—i?» las 
Repúblicas hispano-americanas: 10 pesetas cada informe.— Direcciones: De 10 á 20 señas, 8 
pesetas.— Catálogos y  precios corrientes de los fabricantes americanos: De i á 3 por clase, 8 
pesetas.

L ibros^ periódico8f sellos de correos usados^ n u m ism á tic a , cu rio sid a d es, m ercade~  
r ía s  de todas clases p o r  m a y o r  y  menor»

E X P O R T A C I O N

S E  E N V ÍA  P R E C I O - C O R R I E N T E  G R A T IS ,  R E M I T I E N D O  U N  S E L L O  P A R A  E L  P O R T E  

Agente para anuncios y suscripciones de la

C r ó n i c a  d e l  S p o r t

en las tres Américas.
ip:e3:. H E X i s r s B E E e o - E i a

15, F irst Avena© -  NÜRVA YORK -  R. P, de Am érica.

V E L O C IP E D O S  « E X C E L S I O E »
F Á B R IC A  E S T A B L E C ID A  E N  1874 

tTLTIMOS MODELOS EN  TODOS LOS ADELA.NTOS

Clase saperior Precios módicos

t!P'' f

Se envían  precios y  con d ic ion es de v en ta  á 
toda persona que lo s  p ida á los

SRES. BAYLISS THOW(AS Y C."
€onventry, IN01«AT£RRA

ARMERIA Y ACCESORIOS DE CAZA
de MANUEL BERISTAIN

BARCELONA —  1 2 ,  RAMBLA DE LAS FLORES, 12 —  B a r c e l o n a

E sp ecia lidad  en escop etas españ o las é in g lesa s .  
Carabinas sa lón  para cam po.

Ü n ic o  a g en te  para C a ta lu ñ a  y  V a len c ia  de  las a cred itad as  

pólvoras in g lesas  de  PigoUy W ieks é  Lanrence^ de  L o n d r es .

PERROS DE CAZA Y LUJO

S E  T I E I T E n S T  A .  I = > U I = I X j O

P R E C IO S  M Ó D ICO S P R E C IO S  M Ó D ICO S

Se enseñan i  cazar á la española y á la inglesa.

Se venden cacliorros y perros amaestrados. También se traen del 
extranjero perros de todas razas.

J U A N  M. ‘ DE C O N D E
LUIS OABRERA, 8 5  ( B a r r i o  d e  l a  P r o s p e r i d a d )  MADRID

Ilustración quincenal,

___________

0 0 N 8 T A  CADA NÚMERO DE 1 6  QRANDE8 PÁGINAS, PROFUSAMENTE ILUSTRADAS, Y ARTÍSTICA CUBIERTA

A ctua lidades *  Caza *  Pesca *  E sgrim a *  G im nástica  *  E qu itac ión  ^  P e lo tarism o 
Toros ^ T e a t r o s  ^  C arre ra s  de caballo s  ^  C arre ras  de velocípedos #  P a tin es  Bozing 

A g r ic u ltu ra  *  J a r d in e r ía  R eg a ta s  *  Salones óf L i te ra tu ra  *  Bellas A rtes.

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN
PAGO ADELANTADO

M adrid: T res  meses, 6 pesetas; seis meses, i i ;  un año. a o . ~ Provincias: T res meses, 8 pesetas; 

seis m eses’ 15; un año, 35.—U ltra m a r  y  E x tran jero : Seis meses, 18 pesetas; un año 35.

AUTOíCIOS A PRECIOS COKVENCIOMAIiES

Se suscribe en todas las librerías y  en la A dm inistración, Olmo, 4, M adrid.

Ci>0<

PARA ANUNCIOS FRANCESES

AGENCIA HAYAS
8, P lace de la  Boiiree, F aris .

EN MADRID

E n  la Administración de esta ^ 
Revista y en la Sociedad general 
de Anuncios de España, calle de 
Alcalá, 6 y 8.

CARTUCHOS INGLESES MARCA « E L E Y »
LOS MEJORES DEL MUNDO

CARGADOS Y VACÍOS

TACOS, PISTONES Y CÁPSULAS

Venta al por mayor.

. ^ • G E T A F E - J .  ARAMBURU Y S Í L V A - m a d r i d  ^

HENRY HEMANS Y C.‘
35, Qneen Victoria Street

LONDRES. -  E . C.

Agentes para suscripciones y 
anuncios ingleses en la

CRÓNICA DEL SPORT

U  P A T E  e P t U T O W E  D U S S E R
destroye hasU las R A IC E S  el V E L L O  del rostro de las damas (Barba, Bigote, etc.), sin 
ningún peligro para el cutis. 5 0  A ñ o s  d e  B z lto ,  y miliares de testimonios garantiun la eflcacia 
de esta preparación. (Se vende en cajas, para la barba, y en 1/2 oajaa para el bigote ligero). Para 
loi brazos, empléese el jPiJLJ r O K A .  X > X 7 8 £ IS R ,  i ,  ru s  J.-J.-Rousseau, P aria .
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P R E 0 I O 8  D E  S U S C R IP C IÓ N

M ad rid .
T res  meses, 6 pesetas.— Seis meses, x i .—U n año, 20.

U ltr a m a r .
Seis meses, s8 pesetas.—U n año, 35.

P R E C IO S  DE S U S C R IP C IÓ N

A Ñ O  I I I

I  D I R E C C I Ó N  Y ADM INISTRACIÓN:  O L M O ,  4  j

P roT ln elaa .
1 3  ' I  8 pesetas.— Seis meses, 15.—U n año, 25.

Extranjero*
Seis meses, 18 pesetas.—U n año, 35.
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S U M A R I O

T e x t o s  L a  a c t u a l i d a d ^ p o r A ntonio G uerra  y  A larcén .—Zoo* 

i .o g I a , i ,  por Pedro B. Valli.— A b r r o n Xu t i c a , p o r Pedro  R ive­

ra .—E l  c a z a r  d e l  t i e m p o  v i e j o  (ilustrado), por A dplardo Or- 

ttz de  Pinedo.— P r i n c i p a l e s  j o c k r y s  i n g l e s e s , por C .  S .—E l  

v e l o c i p e d i s m o  t r i u n f a n t e , por Alonso Zuazo.—L a  g a r d e n i a . 

— B u r g o s ,  p o r San Sa lats .—L a  c a r t e r a  d e  B i x i o n ,  p or Alfon­

so D aude t.— A p i c u l t u r a  m o v i l i s t a  (conclusión), po r Emilio 

M artin  Fernández . — D o c u m e n t o s  c u r i o s o s .— C o n s e r v a c i ó n  

D E  LA S p a t a t a s ,  por Parm entier.— P o r  l a  m o n t a R a  (ilustrado), 

por R afae l C am arón .—U n  j o c k e y , por A. Sotillo Arenas.— 

N u e s t r o s  g r a d a d o s .— N o t a s  d e  s p o r t : R egatas, Caza, Esgri­

m a, Colombofilia, H íp icas, Velocipedia y  Pelotarismo.—Anuncios.

I l a e t r a e l o n e s t  A l  c u a r t e l , dibujo de Marcelino de  U nceta. 

— C a r r e r a  d e  a t l e t a s , bsgo relieve en mármol de Mariano Ben* 

Iliure.—E l  v a c h t  « U r a n i a » , dibujo de Monleón.

O n b l e r t n i  Program as de  las carreras de caballos de  Cádiz y  San 

F e m an d o , de las regatas internacionales de S an tan d er y  de  las 

carreras de  velocípedos d e  Valencia.—Varias noticias. —Acuerdos 

y  nombramientos.—Bibliografía.—Correspondencia administrati­

v a .—Anuncios.

siéntese en otro género de funciones y el pú­
blico lo acoge batiendo palmas.

Flagrante contradicción.
Tan digno de solicitud es el espíritu como 

la materia; acreedor de más cuidados el cuer- 
pecillo tembloroso que el entendimiento vaci­
lante.

Tan descoyuntado y martirizado me parece 
el niño serpiente como el niño actor.

En el primero es el cuerpo el que sufre y se 
desquicia; en el segundo es el espíritu lo que 
se martiriza y se violenta.

En el niño acróbata lo pagan los huesos ro­
tos y los nervios modelados al antojo brutal 
de un clown; en el niño actor lo paga el en­
tendimiento, que se abre á cosas incompren­
sibles, la memoria estuprada torpemente por 
la inspiración ajena, la imaginación alumbrada 
con la luz insana de la batería de la escena.

L A  A C T U A L I D A D •  •

Loe nlflOB en la  oeoona y en la  p i s t a . -  El tiro de 
plolión. — Las mujeres y la s  palom as. — Las palo* 
mas m en sa jera s .-E l a silo  de Santa Cristina.—El 
m endigo por desgracia y el mendigo por oficio.

l E N T R A S  los asuntos de más culmi­
nante actualidad sestean, los de 
menos.recobran sus fueros. El pri­

mero de estos últimos que encuentro apunta­
do en mi cartera, es el de los niños sacados á 
la escena y á la pista para excitar la risa y di­
vertir á las gentes.

Espectáculo triste y deplorable á la vez que 
nos hace creernos en pleno imperio de las teo­
rías de Malthus.

Pocas tan repulsivas para el sentimiento 
humano, ninguna anatematizada con tanto 
fervor, y ninguna, sin embargo, practicada con 
tanta frecuencia en todas las épocas y en todos 
los pueblos.

Con el pretexto de satisfacer aspiraciones 
colonizadoras, malthusianismo cruel fueron las 
primaveras sagradas de los romanos. Con el 
propósito de matar al Mesías prometido, antes 
de que pudiera cumplir su obra grandiosa de 
redención y de sacrificio, sangriento malthu­
sianismo fueron las hazañas de Herodes. En 
nuestra época á todas partes alcanza el malthu­
sianismo, y sus formas son tantas cuantas son 
las necesidades sociales.

Así que la que ahora se exhibe en Madrid 
no puede ser más grave ni más aflictiva, y ex­
híbese, á pesar de esto, entre los aplausos y 
ante los ojos de la autoridad, encargada de 
velar por la infancia desvalida, por los niños 
perseguidos por el azar truculento en los co­
mienzos de su existencia...

Refiérome á los niños Vargas y Bisaccia y á 
los que representan la pantomima L a  Ceni­
cienta.

Los ve la gente y aplaude; pero creo que 
los que contemplan el espectáculo y lo celebran 
no se han fijado en que, cuando unos cantan 
duettos y  otros hacen la pantomina, se repre­
senta una luctuosísima tragedia, más luctuosa 
y más trascendental que cuando se ven en un 
circo las piruetas dolorosas de los niños desco­
yuntados.

Esto, que no se consiente en un'circo y que 
en las fiestas circenses repugna al público, con­

Paseaba por el Retiro, cuando el eco de le­
janas detonaciones me sugirió la idea de ir al 
tiro de paloma.

De idea en idea y de fantasía en fantasía, di 
la gran vuelta consiguiente, y entré en el es­
tablecimiento en cuestión.

Mis fantasías y pensamientos no me impi­
dieron ver una porción de mujeres hermosas 
que contemplaban impasibles fusilar un ciento 
de pichones.

Si hay en el orden físico y en el orden mo­
ral un punto donde se realicen los absurdos, 
ese punto es el corazón de la mujer.

Formar gran asamblea la belleza, la gracia, 
la discreción y la elegancia, para complacerse 
en ver morir asesinada la más tierna, gentil é 
interesante de las aves, es un capricho que 
sólo tiene de femenino la extravagancia del 
sentimiento.

Porque precisamiente la paloma es el ave 
sagrada, genio protector de la mujer, imagen 
de la inocencia, símbolo de la pureza y de la 
castidad.

No sé cómo una mujer que tenga esa exqui­
sita sensibilidad de la mujer destinada'á vo­
lar desde la tierra al cielo, puede ver herir á 
una paloma sin sentirse herida: puede verla 
bañada en sangre sin bañarse en lágrimas.

Menos comprendo aún como la dama que 
de tan elocuente modo ha visto cual es el fin 
que está reservado á los pichones, se atreve 
poco después en no tan público recinto á diri­
gir al cazador afortunado estas palabras:

— ¡Pichón mío!...
¡Ah! La lógica de la mujer es el absurdo.
No pretendo con esto, que las señoras se en­

ternezcan hasta el punto de regar con sus lá­
grimas el pavo tradicional de Noche Buena,

Más aún. Creo que la sensibilidad más exqui­
sita puede permitirse comer sin emoción ma­
nifiesta unos pichones d la crapandine...

¿En qué puede parecerse el pichón que sale 
de la cocina al que sale del palomar?

Sí, bellísimas criaturas; aquellas pobres aves 
que mirábais matar, y que una súplica vuestra 
hubiera salvado, eran el símbolo de las virtu­
des que yo me complazco en suponer que po­
seéis todas...

Vosotras amáis la sociedad como las palomas 
la aman.

Su dulzura de costumbres es sólo compara­
ble con la vuestra.

Si sóis modelo de fidelidad conyugal, ¿no son 
acaso fieles como vosotras las palomas?...

Vuestra musical palabra cuando x repite á 
nuestro oído alguna palabra de amor, ¿no tie­
ne en su feliz monotonía esa variedad infinita 
con que la paloma arrulla?...

Su pulcritud, los colores y tornasoles que 
visten sus plumas, ¿no recuerdan los cuidados 
de vuestro tocador y los esplendores de vues­
tros trajes? ¿No habéis tenido vosotras, tam ­
bién, para mayor semejanza, un peinado de 
ala de pichón? ¿No hizo acaso el pueblo ena­
morado para vosotras aquel cantar que dice:

D am e con tu  boquita  

de lo que comes; 

com o las palom itas 

á sus pichones.

¡Pobres palomas!... Hace veinticinco años 
creí que había llegado para ellas la época de 
redención.

Francia, invadida por su eterno enemigo, 
hizo á los pichones lo que Calígula hizo á su 
caballo.

Los elevó á la categoría de funcionarios pú­
blicos: y ya atadas debajo del ala, bien en las 
plumas de la cola, difundieron por toda Fran­
cia las noticias de la gran catástrofe.

¡Ah! ¡Como todo pichón está en aptitud de 
prestarnos iguales servicios, cuando veo matar 
una de esas aves experimento tanto horror co­
mo si viese pegarle un tiro á un empleado de 
Correos!...

•  «

Las ideas se encadenan por casualidad; sin 
embargo hay bastante lógica en el encadena­
miento que me lleva á recordar que un pensa­
miento humanitario fundó en la Moncloa el 
Asilo de Santa Cristina que hace pocos días se 
inauguró.

La iniciativa particular ha hecho mucho 
más que toda la organización complicada é in­
útil de las leyes de beneficencia.

Porque contra el hambre no hay ley tan 
fuerte como el pan; así como contra la insu­
rrección de la miseria sólo hay una dictadura 
posible: la de la caridad.

El Sr. Aguilera, cuando era la primera auto­
ridad gubernativa de la provincia, aterrado an­
te el crecimiento de la mendicidad, apeló á to­
dos los medios para combatirla y uno de los 
que ideó fué la fundación del Asilo de Santa 
Cristina.

Combatir la mendicidad en Madrid debe ser 
una de las empresas más difíciles.

Porque al lado del mendigo por desgracia, 
está el mendigo por oficio, y el número de es­
tos cómicos del hambre que ostentan los gui­
ñapos como un trágico los oropeles y la túnica 
de la escena, es tan grande como el de los ver­
daderamente necesitados, de los víctimas, de 
los que enloquecen de dolor, viéndose sin me­
dios de vivir, obligados á vivir, sin embargo, 
por una ley moral que condena el suicidio.

Alguien ha dicho que el mendigo de ofi­
cio es el ladrón del verdadero pobre.

Es preciso, pues, que la ley sepa distinguir­
los y tenga para el uno pan y socorros mora­
les, y para el otro castigos y rigores.

A n t o n io  G u e r r a  y  A l a r c ó n

1 9 4
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í  LÁMASE zootecnia la parte de la agricultu- 
ra que trata de los animales que tienen 

aplicación á esta ciencia y arte á la vez. Las es­
pecies que más convienen al labrador son: el 
buey, mulo, caballo, ganado lanar, de cerda y 
aves de corral ó animales de volatería.

El buey proporciona fuerzas al agricultor 
que las aplica á la labranza ó al tiro de carre­
ta. Aventaja esta raza al mulo y al caballo en 
que proporciona productos líquidos ó sea leche; 
se paga con creces cuando se destina para el 
toreo y finalmente, cuando vieja podemos ce­
barla y llevar al matadero, donde con sus car­
nes y despojos, obtenemos casi el valor de su 
compra, sin contar aún con la sobriedad de los 
alimentos; mas el único inconveniente que 
reúne sobre los demás animales, es el ser sus 
estiércoles de poca estima.

Destinado al trabajo tendrá la cabeza corta 
y gruesa, el pecho y las ancas anchas, los re­
mos cortos, las pezuñas duras, negras y peque­
ñas; y para el matadero será preferible el que 
reúna fácil disposición á engordar. La vaca pa­
ra leche debe estar bien formada, mansa, de 
piel fina y tetas grandes, con venas muy se­
ñaladas.

Mucho cuidado en la elección de reproduc­
tores: si se quieren obtener buenas crías, es 
preciso que el toro sea bien fornido y la vaca 
de mucho buque, no dejando padrear al pri­
mero hasta los dos años, ni á la segunda se ha­
rá cubrir antes del año y medio. Á la vaca pre­
ñada conviene darle buen alimento, trabajo 
moderado y libertarla de los calores, rocíos y 
escarchas; el destete de los novillos varía se­
gún se destinen para el cebo ó no, mas si han 
de emplearse para el trabajo, puede tener lu­
gar á los cinco meses.

Hay á veces diferencia hasta en los hijos de 
una misma madre, en tener condiciones para 
el cebamiento; pues éstas dependen de los sis­
temas linfático ó sanguíneo del animal, que en 
el comienzo se le dará abundancia de bebidas 
y forrajes, todo para que se desarrolle el tejido 
celular, al paso que al último, los alimentos se­
rán sólidos ó sean granos. Si conviene hacer 
trabajar al buey durante los primeros días, en­
tonces se le rozará cotidianamente la piel, á 
fin de que ésta adquiera suavidad y propensión 
á ensancharse. •

La edad más á propósito de la res destinada 
á cebar, es la de cuatro á cinco años. El mucho 
reposo al principio no es conveniente, mien­
tras que al postrer período la obscuridad y el 
sueño producen aumento de carnes, objeto pri­
mordial á que se aspira.

El caballo es animal astuto, útil para la gue­
rra, labranza, acarreo y también por la buena 
calidad de sus excrementos. Merece atención 
el destino que haya de darse al cuadrúpedo, y 
en este supuesto la alzada, volumen^ anchura 
de los riñones y pecho, son condiciones esen­
ciales para trabajos pesados; la elegancia de las 
formas, libertad y suavidad en los movimien­
tos, para el de silla.

Evitaráse á las yeguas preñadas todo trabajo 
violento, que salten zanjas y que se golpeen en 
los días próximos al parto: si está destinada 
al trabajo se la dejará descansar en sitio cu­

bierto y con buena cama, mayormente en los 
días siguientes al parto y con alimentación es­
cogida.

Al potro, recogido por la noche en el cober­
tizo ó caballeriza, darle cebada, avena ó habas 
bien remojadas, recordando por último, que 
las buenas cualidades de éste, se adquieren lue­
go de haber nacido.

El destete á los seis ó siete meses; mas des­
pués frondosas dehesas, librarle de los fríos y 
calores excesivos y la conveniente separación 
de los sexos, son preferentes cuidados que nun­
ca jamás debemos olvidar, si amamos nuestros 
intereses y deseamos que las asiduas ocupacio­
nes se vean compensadas.

P e d r o  B . V a l l s

Tarragona, julio de 1895.

AEREONÁUTICA

¡CIEN HIL DUROS POR UN RASGO DE INGENIOI
Quí, donde tanto presumimos poseer las 

más opuestas facultades intelectuales y 
tropezamos á cada momento con ingenios ap­
tos para las diversas manifestaciones del hu­
mano saber, no han de faltar seguramente 
competidores al premio de m e d io  m il l ó n  d e  

PESETAS propuesto en la América del Norte 
por su Cámara popular, favorablemente infor­
mado por su Senado y sólo en espera de la 
definitiva sanción del gobierno de los Estados 
Unidos para el afortunado descubridor, antes 
del i.° de enero de 1900, de una simple m á q u i ­

n a  VOLADORA, á la velocidad mínima de 48 kiló­
metros por hora y bastante potente para poder 
transportar á través de los aéreos espacios, una 
carga que no baje de 5.000 kilogramos.

¡Dos millones de reales, brindados, al que 
consiga volar como el más rústico de los go­
rriones!...

¿Qué pensarán de nuestra decantada pree­
minencia cerebral y manual, aquellos insulsos 
alados, cuando observen las humanas y com­
plicadas tentativas que se realicen para cernir­
nos en el aire, indudablemente con menos 
soltura que el más torpe de aquellos pequeños 
irracionales?...

Imitarlos mecánicamente, no nos parece im­
posible, á pesar de que, hasta aquí, han fraca­
sado de un modo trágico casi siempre, la ma­
yor parte de los experimentos hechos para 
conseguirlo y creemos obra de caridad, aseso­
rar á los futuros voladores, candidatos á la pri­
ma yankee^ de cuanto rezan á tal respecto los 
anales de la navegación aérea.

Dejando como utópica la conocida leyenda 
de Dédalo é Icaro, retrocedamos tan solo has­
ta el primer siglo de la era cristiana, en cuya 
lejana época el chino Thi Jhú, ideó un aparato 
transportado por dos enormes buitres, á los 
que se presentaba constantemente unas taja­
das de carne, en cuya persecución impelían á 
la vez el aereostato.

A poco, Simón de Samarie llamado el Mági­
co, anunció un día á Nerón que se elevaría en 
los espacios sin artificio alguno; pero, cuando 
en presencia de la muchedumbre y desde lo 
alto de una torre se lanzó en el vacío, en lu­
gar de subir... cayó pesadamente al suelo, frac­
turándose las dos piernas.

Es verdad, también, que había anunciado 
que resucitaría si le cortaban la cabeza, lo que 
Nerón mandó ejecutar sin que se realizara la 
resurrección del infeliz inventor.

Un compañero de Platón, el mecánico grie­
go Architas, ideó, sin resultado favorable, un 
aparato, al que denominó Paloma volante, y 
en el duodécimo siglo, un sarraceno que ofi­
ciaba de nigromántico entre sus contemporá­
neos, pretendió igualmente evolucionar en el 
espacio, arrojándose desde una de las torres del 
Hipódromo de Constantinopla, pero á preven­
ción se proveyó de un amplio vestido blanco, 
semejante al que usa la célebre Miss Fuller en 
sus aplaudidos ejercicios serpentinos, si bien 
reforzado con mimbres, á modo de palos de 
vela, y con efecto... terminó tan peregrino ex­
perimento, estrellándose su autor en el suelo, 
después de vertiginosa caída.

Trescientos años después, Juan Bautista 
Dante, de Perugia (Toscana), más hábil mate­
mático que navegante aéreo, inventó unas 
alas artificiales, con las cuales se aventuró en 
los espacios, desde el campanario de la iglesia 
de Perusa, sobre cuyo tejado quedó con una 
pierna fracturada, percance, que al menos le 
valió más tarde, y no sabemos por qué, una 
cátedra de matemáticas en Venecia.

Análogo contratiempo había acontecido por 
aquellas fechas á un sabio benedictino angli­
cano llamado Oliverio Malmesbury, con la di­
ferencia de que, no encontrando como Dante 
intermedio alguno en su trayectoria descen- 
sional, se rompió las dos piernas, no volvien­
do á recobrar la salud en el resto de su exis­
tencia.

Leonardo de Vinci, también realizó otro 
experimento, saliendo ileso de la prueba, pero 
un titiritero llamado Alard, quiso volar delan­
te del rey de Francia Luis XIV, y al lanzarse 
desde un terrazo del palacio de San Germán, 
pagó con su vida la imperfección de sus alas. 
Igual suerte tuvo á poco Bornou, quien en 
Franckfort quiso imitar á los pájaros con un 
aparato de su invento.

En el siglo xviii, el portugués Bartolomé 
Lorenzo, presentó un barco que afectaba la 
forma de pájaro y era movido mediante unos 
tubos colosales que daban paso al aire, pero 
no llegó á experimentarse, y en la misma épo­
ca el abate Miolan Le Barnier y Mr. Janinet, 
idearon otra máquina análoga, que tampoco 
funcionó.

Por último, á principios del siglo actual, el 
marqués de Baqueville pretendió atravesar el 
Sena, con un aparato por él inventado, y al 
efecto, se lanzó desde las alturas de su palacio, 
erigido en la orilla de aquel célebre río de París, 
pero la máquina se desbarató en cuanto se pu­
so en movimiento, dejando caer á su aristocrá­
tico creador sobre una barca de lavanderas, de 
la que fué retirado en lamentable estado.

El único trayecto aéreo realizado sin fatales 
consecuencias, fué, á más del de Vinel, el des­
censo que Sebastián Leurmand llevó á cabo en 
diciembre de 1883, desde lo alto del Observa­
torio de Montpelier, suspendido del palo de 
un para-caídas de su invención.

Desde entonces, son numerosos los aparatos 
ideados y ensayados, para reproducir en mayor
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escala el vuelo de los pájaros, siendo dignos 
de mencionarse, entre aquéllos, la máquina 
voladora de Maxim y de Weller, el aeropla­
no de Moy y el de aire comprimido de Tatin, 
los mecanismos voladores de Groof, de Li- 
lienthal y el de Letur, y el Helicóptero á 
vapor de Forlonini, aparte de otros menos 
ingeniosos, si bien todos caracterizados por 
la configuración y movimientos de alas, á 
saber:

Tipo i .“ Con alas planas apoyándose en 
el aire, por el estilo de los para-caídas, es 
decir, engendrando el máximum de resis­
tencia al descenso y el mínimum al ascenso.

Tipo 2.0 Con alas helizoidales, actuando 
en forma análoga á la de los propulsores 
marinos, y

que se conceptúa de algunos kilómetros, 
siendo superior en el verano que en el in ­
vierno), de las cuales, la fluida corriente 
ascensional se detiene y subdivide en dos 
corrientes, dirigiéndose cada una de ella 
en sentido inclinado hacia su respectivo 
polo.

Dicho movimiento de ascenso central á 
su vez y como consecuencia de equilibrio 
consiguiente á la presión atmosférica, aspira 
hacia el zenit el aire de la zona tórrida, de­
terminando otra corriente aérea, contraria 
en dirección á la superior, pero arrasando 
la superficie terrestre desde los polos al 
Ecuador; de modo que, en virtud de las di­
ferencias de temperaturas en los distintos 
puntos de cada hemisferio, reinan constan-
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Tipo 3.“ Bajo el principio aeroplano, ins­
pirado en las cometas de los niños.

En los tres tipos indicados, prescindi­
mos, naturalmente, de los aeróstatos diri­
gibles.

Por más que hasta el día, ninguno de di­
chos aparatos ha resultado mecánica, ni in­
dustrialmente el vuelo del ser humano, con­
sideramos digno de especial mención el pre­
citado de Otto Lilienthal, el que, con su 
aeroplano, se elevó y evolucionó en el es­
pacio con notable dirección, y sin otro pro­
pulsor que las aéreas corrientes imperantes 
en las altas regiones de la atmósfera.

En el acertado aprovechamiento de estas 
corrientes reside, en nuestra humilde opi­
nión, la solución, ó por lo menos, una de las 
soluciones prácticas de la navegación aérea 
del porvenir, y en confirmación de nuestro 
aserto, explanaremos la teoría en que nos 
fundamos, y que seríamos los primeros en 
celebrar fuese con pleno éxito desarrollada 
y perfeccionada por los futuros candidatos 
al ofrecido premio americano.

El aire altamepte caldeado en la zona 
ecuatorial, se eleva en todo su perímetro 
hacia las altas regiones atmosféricas y á 
cierta altura (aún no bien determinada, pero

í

teniente, á diferentes alturas, dos corrien­
tes aéreas inversas, que convenientemente 
aprovechadas, impelerían la aerostática 
nave, según la elevación á la que ascen­
diera, hacia todas las localidades del con­
tinente.

¿Cuál sería, dentro de semejante orden 
de ideas, el remedio de elevarse y orientar­
se á voluntad, hasta las apetecidas corrien­
tes inversas?

¿Cuál el aparato más idóneo para utili­
zar prácticamente y en grande escala esas 
opuestas é impetuosas corrientes?

Y, por último, ¿cuál sería el sistema de 
descenso y de orientación propia para hacer 
escala en cada una de las localidades ser­
vidas por tal medio de locomoción?

Ecco ilproblema que habrán de resolver 
los aspirantes á los consabidos miles de do- 
llars, y para su consecución nuestra com­
petencia aereovaria no penetra más allá, 
pero que en la genial inspiración y pesqui­
sas de aquellos candidatos, puede brotar el 
rasgo victorioso que á nosotros y á muchos 
se nos oculta, como se ha ocultado hasta el 
día, por falta tal vez de otros derroteros, de 
los seguidos hasta aquí.

P e d r o  R i v e r a  
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EL CAZAR DEL TIEMPO VIEJO
Y Í n d u d a h l e m e n t e  la democracia no es una opinión 

social, es un hecho que ha brotado de todas las 
fuerzas que estaban dormidas en la Naturaleza. La 
democracia es como la electricidad en sus aplicacio­
nes industriales: una fuerza que ha sacudido la mo­
dorra de un sueño de siglos.

La democracia ha venido con la igualdad en las 
costumbres, y esta igualdad la trajeron los adelantos 
de la industria; cuando todos nos vestimos del mismo 
modo y el coche de tercera llega á la estación á tiem­
po que el de primera, fué imposible decir: ¡paso á la 
alcurnia y á la sangre de otros! Pero de todos los in­
ventos democráticos ninguno como la pólvora; deje­
mos para otro día todos los cantos entonados á la 
fuerza que horada, que destruye, que rompe, que 
raja, que levanta, y aceptemos como especialidad la 
pólvora aplicada á la caza.

Con una escopeta de Eíbar y un Purdy, resulta la 
imposición democrática entre el duque y su lacayo.

Se acabó la escuela de la guerra, el ejercicio de los 
caballeros; la pólvora nos ha convertido á todos en 
cazadores con la misma condición y con este poder 
que salva las distancias y obedece á la voluntad con 
la velocidad de la mirada; se acabaron los lances don­
de la destreza corporal ponía en juego todas sus ha­
bilidades; la democracia como ha concluido con mu­
chas artes grandes, ha concluido con el arte grande 
de la caza.

Un caballo y una lanza eran los elementos auxi­
liares del cazador artista, su campo el monte asilo de 
las fieras, el objeto de su codicia un venado, un 
jabalí.

Una escopeta y una mata donde ocultarse, son 
los medios del cazador moderno, por teatro un veda­
do con tapia muy alta y guardacebadores, y por tro­
feo de la victoria un conejo ó una liebre.

El único trasunto que vive de aquel antiguo modo 
de cazar lo cultivan los ingleses con sus famosas ca­
cerías de zorras, cazar de violencia que pertenece al 
arte de nuestros corredores de liebres; pero con 
mayor riesgo y dificultad.

Para este género especial de sport, cultivan ellos 
y educan una casta de perros y caballos, donde la 
resistencia es la cualidad que más se aprecia y se 
fomenta.

Pocas sociedades han estudiado con prolijidad se­
mejante á la inglesa los elementos que debían po­
ner en juego para los goces del sport, tomando como 
el pintor colores diferentes en su paleta para llegar 
á fundir un color que él solo ve, así la tenacidad in­
glesa ha puesto en su sabueso, como fruto origina­
rio la rica sangre de esta antigua familia, después la 
ha añadido la ligereza del galgo, la fortaleza del le­
brel, la finura del perdiguero.

¿Cuántos cruces necesita llegar á este resultado? 
No hemos de hacer el cálculo, por temor de que con 
semejante estadística nos tachen de personas poco 
serias los legisladores padres de la patria que se dis­
ponen á consumir veinte sesiones en el anónimo de 
la calle del Limón.

Aseguramos tan sólo que una excelente trailla de 
fox-hound y un buen poney es lo único que lleva el 
pensamiento hacia aquella época en que cazar no era 
una diversión de domingueros que van al campo á 
curarse los sabañones.

Toda la violencia de esa cacería está expresada en 
los grabados que ilustran estas líneas, como ráfaga 
de un ciclón pasa la trailla, se despeña, un buen 
aficionado sentirá hasta el aullido característico de
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los sabuesos, cada uno lleva dentro el vértigo de su 
instinto, detrás cortando vienen los cazadores, dis­
puestos á perder la cabeza en aquella carrera de 
diablos.

Un río se ha opuesto al paso de la legión, la perse­
guida zorra ha ganado con su astucia un árbol, bus­
cando en aquella inesperada táctica una defensa in­
vencible; pero los sabuesos, que corrían como locos, 
no habían perdido todavía la razón, su olfato les 
denuncia la guarida del animal, cercan el árbol y en 
su infernal vocinglería llaman á los cazadores.

El río saldrá también al paso de los hombres y ellos 
echarán al río sus caballos...

Con este solo recuerdo ya estoy viendo temblar á 
doscientos cazadores de Torrelodones, el lugar de 
España donde debía ponerse la lápida constitucional 
de esta gran democracia venatoria llena de terrible 
prosa.

Admiro y venero las conquistas del mundo moder­
no; pero me permito soñar con la poesía de los pasa­
dos días.

El morralito, la escopetita y el cusco no merecen 
jamás un recuerdo tan bello como los dos grabadívs 
que reproducimos; acepto todas las excomuniones 
que ha de valerme mi tufillo aristocrático en esta oca­
sión; pero en cosas de arte adoro sobre todo el prin­
cipio, y este gran fundamento ha muerto á manos de 
mi portero, de puñalada trapera.

A. O r t i z  d e  P i n e d o

PRINCIPALES JOGKEYS INGLESES
/ ^ s  curioso observar que de cincuenta jockeys que: 

gozan de mayor ó menor celebridad en Ingla­
terra, tan sólo dos han nacido en Newmarket. Es­
tos son W. Bradford y H. P. Huxtable.

Bradford pesa hoy día unas 98 libras, pero en 1892 
pesaba 88 solamente, y era muy solicitado, debido á 
su poco peso.

Una de las carreras más sensacionales de estos úl­
timos años, fué el «Cambridgeshire», en que Lit 
Fleche batió á Pensioner.

Este último caballo, además de ser un animal no­
table, había sido preparado de una manera que no 
dejaba nada que desear, y se habían hecho numero­
sas é importantes apuestas en su favor.

Sólo le faltaba un buen jockey, pero desgraciada­
mente no se podía conseguir ninguno, pues ya todos 
estaban comprometidos.

El capitán Macbell, que era el dueño de Pensioner, 
ofreció en vano una fuerte suma á Bradford, y como 
último recurso, se dió la monta á Knowles, que era 
uno de los cuidadores de Pensioner.

Aunque L a  Fleche tuvo que darle una ventaja 
enorme en peso, el caballo del capitán Macbell fué ba­
tido; pero por sus performances posteriores, se vió 
claramente que si Pensioner hubiera tenido un buen 
corredor, hubiera derrotado á La Fleche con toda 
facilidad.

Algunos de los principales jockeys del turf inglés 
son ya bastante viejos.

C. Loates tiene 43 años, Luke tiene 56, Platt 42, 
Tomlinson 43, Fred. Webb 41.

Luke vive ahora en Chantilly, y debe su fama á la 
victoria sensacional con Petrarca, en las «Dos Mil 
Guineas».

Fred. Webb es el más fuerte y el más pesado de 
todos los jockeys ingleses; pesa 124 libras.

Hace más de veinte años que se corrió el memo­
rable Derby de Epsom, en que Webb entró prime­
ro con Doncaster^ que se cotizaba 40 á i (40/1).

El jockey más joven es K. Camión, hijo 
de Tom. Camión. Tiene 16 años y pesa 84 
libras.

Hay unos 30 corredores que siempre vi­
ven en Newmarket, de los cuales los princi­
pales ganadores son Morniiigton Camión y 
T. Loates.

En 1894, Camión contaba 167 victorias, 
es decir, 4 más que Loates.

Este fué suspendido en 1891 y 1892, pero 
el año pasado tuvo 819 montas.

Los jockeys como los caballos, tienen sus 
pistas y sus distancias predilectas. Por ejem­
plo, Fagan casi siempre gana las carreras de 
5/8 de milla en el hipódromo de Manches- 
ter, pero es raro que gane una carrera de 
mayor distancia.

Charlie Wood, uno de los mejores córre­

los garbanzos. Un garbanzo no es un mon­
tón de ellos, ni dos tampoco, ni tres, ni 
veinte. Pero el veintiuno ya completa el 
montón, y no los otros. Ahora falta saber el 
número de ese último velocipedista que ha 
constituido un peligro, y averiguado que 
sea, negarle coniuiiicación y castigarle como 
faccioso y atentatorioá la pública seguridad.

Hace poco tiempo, el velocípedo era en 
Madrid un juguete. Hoy es una necesidad. 
Ha sucedido con él lo que con el tranvía. 
Nació del capricho de un industrial amigo 
del progreso, y lo tuvimos antes de que 
Madrid se extendiera. Los nuevos barrios 
se han llevado dos terceras partes de la po­
blación rica, y ahora ya es indispensable 
para comunicarse el centro y la periferia de 
Madrid. Los tranvías se han desarrollado,

dores del turf inglés, fué suspendido hace 
algún tiempo, pero se está preparando una 
solicitud á la Comisión del Jockey Club para 
que sea admitido de nuevo.

C. S.

EL YELOCIPEDISMO TRIUNFANTE
^ 5  peligro amenazó al velocipedismo;

pero los que le cultivan lograron con­
jurarlo.

No hay, pues, que decirlo. El velocipedis­
mo acaba de triunfar. Pero este triunfo ha 
puesto al descubierto que la vigilancia y el 
celo de las autoridades es como el barro de 
Madrid, que según un escritor ingeniosísi­
mo que no podía andar en coche, pone man­
chas blancas en las botas negras y manchas 
negras en las botas blancas. Esto es, prolon­
ga los abusos y quiere acabar en un día con 
las cosas buenas.

En todas partes el velocipedismo ha re­
presentado un adelanto científico y social. 
Aquí le consideramos como un peligro. Las 
autoridades vieron correr un velocipedista 
y otro velocipedista, pero no cayeron en la 
cuenta hasta que vieron correr muchos ve­
locipedistas. Es la repetición del sofisma de

ha crecido su movimiento, y á pesar de lo 
malos que son, Madrid los echaría de menos 
si fuesen suprimidos y pediría su restable­
cimiento.

El velocípedo, á pesar de tal cual ligero 
inconveniente, es otra necesidad del madri­
leño que quiere gozar del campo. Somos 
esencialmente perezosos, y el velocípedo no 
es para nosotros un medio de ganar tiempo, 
sino un medio de evitarnos trabajo.

El precio del velocípedo es caro, pero se 
aceptó porque nos permitía sustituir al co­
che y al tranvía, pues fué hecho precisamen­
te para dotarnos de un medio excelente de 
locomoción individual é independiente.

El bando del Gobernador dictando re­
glas para la circulación de los velocípedos 
por las calles de la villa del oso y el madro­
ño era un atentado á un sport que propor­
ciona vida á la industria, higiene á las per­
sonas y recreo culto á los aficionados.

En su reglamentación—según dijimos en 
nuestro número anterior—se echa de ver 
algún desconocimiento del velocipedismo y 
hasta hay algún artículo arbitrario, pero en 
lo general se inspira en un-propósito justo, 
cual es el de evitar accidentes y cuestiones 
desagradables.
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Pero así y todo produjo muy mal efecto en la 
opinión, y en la prensa lo combatieron nues­
tros distinguidos compañeros Urrecha, Adolfo 
Rodrigo, Saint-Aubin, Sendras y Blanco.

Efectivamente tienen razón aquellos esti­
mados colegas, el bando en su parte dispositi­
va es arbitrario, como todo acto contrario á la 
justicia, á la razón y á las leyes; es una inva­
sión de atribuciones, porque la reglamentación 
que se decreta corresponde al Ayuntamiento. 
Se ha demostrado lo primero por dichos que­
ridos compañeros, citando los artículos del Có­
digo penal; se puede demostrar lo segundo 
leyendo la ley municipal, donde se establecen 
las atribuciones de los Ayuntamientos.

El Gobernador no puede hacer lo que ha 
hecho, y el Alcalde y el Ayuntamiento de Ma­
drid no han debido consentir que el Gober­
nador les arrebate sus atribuciones. Por este 
camino ¿para qué servirán los Ayuntamientos 
si no defienden siquiera la autonomía conce­
dida por las mismas leyes vigentes, aun siendo 
estas leyes tan contrarias al sentimiento liberal 
que domina en todos los Municipios de España?

Es realmente extraño que el primer acto de 
la primera autoridad gubernativa de Madrid 
haya sido dirigido contra un sport como el 
velocipédico, aquí, donde la prostitución se 
ejerce libremente en la calle, á todas horas del 
día y de la noche; donde en cada casa se ha 
instalado una casa de juego; donde los rateros 
viven en completa libertad y hay más robos 
que nunca; donde los concejales se despiden 
haciendo mangas,y capirotes del peculio del 
pueblo, y en donde hay una Diputación pro­
vincial que da un escándalo diario, es verda­
deramente extraño que el Gobernador se haga 
presente por medio de un acto tan censurable.

El análisis de la disposición gubernativa nos 
lleva hasta negarle el buen deseo de evitar un 
mal, puesto que provoca otros mayores.

La prupba de ello la tenemos en que desde 
el momento en que apareció el bando, están 
ocurriendo una porción de incidentes más des­
agradables que los que podían provocar los 
ciclistas con sus torpezas ó sus abusos. Se ha 
dado alientos á los enemigos de toda innova­
ción y por lo tanto del velocipedismo y no hay 
velocipedista que no se vea entorpecido en su 
marcha y que no oiga comentarios y frases 
inconvenientes. Interpretando las órdenes del 
Gobernador como una desautorización, como 
una sentencia de muerte para los velocipedis­
tas, aquellos enemigos se atreven á lo que antes 
no se atrevieron: ellos piden la licencia, ellos 
exigen la bocina y la chapa; no dejan paso al 
ciclista, obligándole á desmontarse ó á caer.

Ante hechos tales todos nos preocupamos de 
la cuestión y pusimos el grito en los propios 
oídos de la primera autoridad gubernativa de 
Madrid.

Nuestras declamaciones, hay que confesar 
que, no fueron por esta vez voces de San Juan 
que suenan en el desierto sin que lleguen á 
oído alguno ni hallen eco en ninguna parte.

Le hallaron donde debían y se oyeron donde 
convenía que se oyeran.

En su virtud se modificó lo que debía mo­
dificarse.

El artículo referente á las chapas se modi­
ficó en el sentido de que todas las máquinas

deben llevar en uno de los tubos del cuadro un 
escudo, á semejanza de los que llevan ahora 
algunos con su nombre, de unos tres centíme­
tros, en donde esté grabado el número que le 
corresponda del permiso concedido por el go­
bierno civil.

Este escudo será de metal nikelado, y los 
números estarán taladrados. Para las máquinas 
de alquiler los escudos serán de 8 por ; centí­
metros y estarán pintados de blanco.

Desaparece la prohibición de pasar por calles 
de menos de cuatro metros de ancho y se es­
tablece que los velocípedos circulen por todas 
las calles destinadas al tránsito de carruajes y 
caballos, sin otra limitación que la de llevar 
una marcha moderada que no podrá exceder 
de seis kilómetros por hora.

Se hace obligatorio el uso del freno, así como 
el del farol desde anochecido, pero no se dice si 
el farol ha de llevar cristales rojos ó claros.

También .se hace obligatorio el uso de boci­
na, sirena ó timbre.

El artículo relativo á la confiscación y venta 
en pública subasta de las máquinas de los que 
contravinieran el bando ha sido modificado, 
estableciendo que los que no cumplan con lo 
dispuesto ó cometan alguna falta, serán con­
ducidos al Gobierno civil, en donde quedarán 
depositadas las máquinas hasta que sus pro­
pietarios satisfagan la multa que se les impon­
ga, que será de 5 á 15 pesetas.

Tal como ha quedado el bando viene á .ser 
una copia del que rige en París.

Si esto se hubiera hecho antes, se habría li­
brado la autoridad gubernativa de las censuras 
de ios velocipedistas y no tendría que rectificar 
su propia obra, rectificaciones que para una 
autoridad son siempre desagradables.

A l o n s o  Z u a z o

/ ^ u É  magnífica flor es la gardenia! Blanca, 
amplia, maciza, despide un perfume de­

licioso y queda fresca largo tiempo después de 
haber sido cortada. Es la flor de moda, tanto 
para las señoras como para los caballeros.

Muchos la conocen; pero pocos saben qué 
clase de arbusto la produce y poquísimos los 
que tienen alguna idea sobre su cultivo.

La planta es de una elevación de 40 á 80 
centímetros, con hojas elípticas, lustrosas y co­
riáceas; las flores crecen separadamente, ó 
cuando más de á dos. Se cree generalmente que 
su cultivo es difícil y delicado, esto es un error, 
pues, por el contrario, se presta muy bien á ve­
rificarlo antes ó después de tiempo, sin dismi­
nuir por eso la belleza de su flor, que es su cua­
lidad principal.

La gardenia pertenece á la familia botánica 
de las Rubiáceas, y es originaria de los países 
cálidos del Asia Oriental y del África Occi­
dental. Se cultiva generalmente en invernácu­
lo para acelerar el desarrollo de las flores, que 
son muy solicitadas en invierno. Se la puede 
cultivar también en las habitaciones, con tal 
que reciba mucha luz y que se encuentre en 
una atmósfera húmeda.

Debe colocarse en tierra de bruyere, y regar­
se abundantemente con abono líquido. Las ye­
mas deben apretarse para que ramifiquen, cor­

tándose después de verificarse la florescencia.
La multiplicación puede hacerse por medio 

de ramas ó por injertos, pero este último pro­
cedimiento es menos común.

La gardenia ha dado muchas especies ó va­
riedades, de las cuales la más importante es, 
sin duda, la Gardenia Florida ó Jazmín del 
Cabo, con flores dobles, de un bello color blan­
co nacarado, que despide un perfume delicioso. 
La Gardenia Radicans es originaria del Japón; 
la Gardenia Amcena, variedad muy notable, 
cuyas flores tienen interiormente una colora­
ción rosada, y exteriormente un color rojo, 
viene de la China, de donde ha sido importada 
estos últimos años. La Gardenia Stanleyiana 
tiene flores cuya parte superior es de un color 
blanco nieve, mientras que la parte inferior es 
de un color rojo vinoso; midiendo con frecuen­
cia 9 centímetros de diámetro. En sus países 
natales las gardenias alcanzan á mayores pro­
porciones que en nuestros invernáculos, y del 
tronco de algunas especies, corre algo así como 
resina. Entre estas últimas, se cuenta la Gar­
denia Arbórea del Malabar, siendo conocida su 
resina con el nombre de Decamali.

Esta flor de lujo que se vende á muy alto 
precio debiera ser más cultivada de lo que es, 
puesto que su cultivo no ofrece grandes dificul­
tades, pero sí asiduos cuidados.

Aunque la orquídea ha pretendido en oca­
siones reemplazarla, hay que reconocer que la 
gardenia es y será siempre la flor aristocrática 
por excelencia.

cuantos espectáculos figuraban en el pro- 
( ^ r  grama de festejos que la ciudad de Bur­
gos tenía dispuestos con motivo de la festividad 
que anualmente celebra á su patrono San Pe­
dro, ninguno ha logrado cautivar tanto la aten­
ción del pueblo burgalés como las carreras de 
caballos verificadas en el nuevo hipódromo de 
Gamonal. Bien es verdad que el sitio y los ali­
cientes de la fiesta hípica se prestaban en gran 
manera á que todas las clases de la sociedad 
acudieran ávidas de disfrutar de un espectácu­
lo nuevo en el país.

Desde poco más de medio día el camino que 
había que seguir hasta el hipódromo era un 
verdadero hormiguero humano, y desde el ele­
gante familiar al modesto tílburi, desde el ca­
ballo de lujo y de regalo al más modesto de los 
pencos; desde la bonita tartana al carro del 
labriego, todos prestaban su concurso á dar 
solaz y animación á la fiesta.

Los que por no disfrutar de vehículo alguno 
hicieron la caminata pedibus andando, bor­
deaban los lados del camino, y las mujeres, los 
hombres y los niños corrían presurosos en tro­
pel á presenciar la fiesta hípica.

El hipódromo se halla situado en el anchu­
roso campo llamado de Gamonal y ocupa un 
perímetro de 1.700 metros. Las tribunas ha­
llábanse ocupadas por hermosas y elegantes 
damas y alrededor de la pista y frente á la meta 
se habían colocado los muchos carruajes que 
en el hipódromo se hallaban, cada uno de los 
cuales ostentaba en sus asientos grupos de 
encantadoras jóvenes con preciosas y elegan­
tes toilettes.

El resultado en ambos días fué el siguiente:

i
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P r im e r  d ía .

1.* ca rre ra .— L isa .— 2$o p ese tas .—1.700 m etros .— 

P ara  caballos p er ten ec ie n tes  á p rop ie ta rios  de la 
provincia.

Satnda, y ........................  cer. peso libre. Sr. G. Forres...............  i
S e r r a n a , / ......................  cer. » * F. B etlarini a
B rillan te .........................  4 a. * » E. Duses..................  o

T iem po, 2 '2 i" .  — G anada fácil.— A puestas m u ­
tuas, 40 reales por duro.

2.*' M ilita r lisa.—U n o b je to d e a r te .— 2.000 m etros.

C antero ...........................  6 a. 67 k . Sr. T . G óm ez..........................  1
A zafranado   cer. 67 » José  R . V e rd a .....................a
Necio  cer. 67 » N . Iharre ta ...........................o

T iem po, 2 '44".—G anada por dos cue rpos .— Necio 

se despistó .—A puestas m utuas, 30 reales por duro.

3.*̂  Internacional.— U\\ ob jeto  de a r te  de S. M. la 

R e in a  y  500 pesetas al p rim ero , y  250 pesetas al se ­
g u n d o .—2.500 m etros.

Carmencita, y ................ 6 a . 64 k. R o w lan d ..................................  x
R ob R oy ......................... 6 a. 57Í D u t to n ......................................  a
Alefris, y ........................  4 a. 53 J .  Sánchez ............................... 3
Ladino.............................  3 a. 53 C h a n t........................................  o
Aida, y ............................  3 a. 46Í P . González.............................  o
Libertin I I ....................... 3 a. 50! Ja rv is ......................................... o

T iem po, 3 '5".—G anada por varios cuerpos fácil­
m en te .—A puestas m utuas, 36 reales por duro.

4.'' M ilita r de saltos.—P rem io  del M iniste rio  de la 

G u e rra .— i.ooo pesetas. — 2.500 m etros .— 11 saltos.

L egítim o......................... cer. 67 k. Sr. F. B ettarin i.....................  i
Lemosin........................... cer. 6 r  » G. F o rre s .........................  a
T u lip á n ...........................  cer. 67 » José R. V e rd a ................  3
G anchero ........................  cer. 67 » B. Sam pil..........................  o

R etirado , Fabricante.

T iem po, 3'49'^-—G anada fácil por dos cuerpos.— 
Varios de segundo á te rc e ro .—A puestas mutuas, 40 
reales por duro.

5.'" Saltos (vallas).— 1.000 pesetas al p rim ero , y 

250 al segundo .— 2.800 m etros.

Presidente ......................  6 n. 72! k. D utton.......................................  i
H enrio t............................ 6 a . 67! P. González ............................  o
Rob R o y ......................... 6 a. 71Í A rhm an ..................................... o

T iem po, 3 '32".— F u é  adjudicado el p r im er  p rem io  

á Presidente, quedando sin adjudicar el segundo por 

haberse  despistado Rob R oy  y  H enriot, no haciendo 

el reco rr ido .—A puestas m utuas, 56 reales por duro.

Seffnn do  d ía .

1.“ c a rre ra .—///íTrt5.-150 pese tas.— 1.200 m etros.

Serrana ............................ cer. peso libre. Sr. R . A gu ila r   i
R o m era ........................... cer. » » R . G onzález  2
N oble ............................... cer. ■ > F. P inedo ................. o
C hulapa........................... cer. * > G. M uñoz o

T iem po, i ' 49"-— G anada por varios cu e rp o s .— 
A puestas m utuas, 20 reales  por duro.

2.“ H andicap.— Mx\ objeto de a r te  y  750 pesetas al 

p rim ero , y  250 pesetas al segundo.— 1.200 m etros.

R ob R o y ........................  6 a. 71 i  k. D u tton ..................................... i
Libertin I I ......................  3 a. 52 Ja rv is......................................... a
H enrio t............................  6 a. 70 R ow land ................................... 3
A id a .................................  3 a. 32 J .  Sánchez ..................................o

T iem po, i ' 28".—G anada fácil por dos cuerpos.—  

Varios cuerpos de segundo á te rc e ro .— Apuestas 

mutuas, 50 reales por duro.

3.“ Regional m ilita r.— Vw  objeto  de ar te  de S. A. R . 

la Infan ta  Isnbel.—2.000 m etros.

T u lip á n ...........................  cer. 67 k. Sr. R . V e rd a .................  i
A zafranado....................  cer. 67 » T . G óm ez............................2
Fabrican te ......................  cer. 67 » P. O b re g ó n .....................  3
G an ch ero .......................  cer. 67 * B. Sam pil............................ o

R etirados: Necio y Legitim o.

T iem po, 2'44"-—Ganada, luchando, po r tres  c u e r ­
pos.—V arios de segundo á te rcero .—  Ganchero se 

despistó .—A puestas m utuas, 90 reales po r duro.

4.‘‘ Graii H andicap Internacional.— 2.000 pesetas 

al p rim ero ; 750 al segundo, y  250 al te rce ro .—3.000 
m etros.
Carmencita, y ...............  6 a . R o w la n d ................................................. x
Ladino.............................  3 a. D u t to n ...................................................... a
Alefris, y ........................  4 a . J. S á n c h ez ..............................................  3

R etirado , Libertin  I I .

Tiem po, 3^32"‘/i^—G anada p o r varios cuerpos.— 
A puestas m utuas, 22 reales po r duro.

5.'  ̂ i l/r t /t : / / .-(A puesta  par ticu la r .)— 250 pesetas.—

2.000 m etros.

Legítimo  cer. 67 k. Sr. F . B ettarini.....................  i
L em o sin .........................  cer. 6a > G. Forres.............................a

T iem po, 2^28".—G anada fácilmente. — A puestas 

m utuas, 48 reales por duro.

6.“ Consolación.— 100 pesetas al prim ero, y 250 al 
segundo.— 1.700 m etros.

H enrio t............................  6 a. 69 k. R ow land ..................................  i
Alefris, y ........................  4 a. 53 J .  Sánchez............................... 2
Libertin II....................... 3 a. s a i  Ja rv is ........................................ 3

R etirado , Ladino.

T iem po, F57".—G anada fácil por varios cuerpos. 

—A puestas m utuas, 32 reales por duro.
»

«  *

Ambas reuniones terminaron en medio de 
la mayor animación y en los dos días el desfile 
resultó brillantísimo; los espectadores abando­
naron el hipódromo sumamente complacidos 
y todos haciendo votos porque espectáculo tan 
perfectamente y con tanta fortuna inaugurado 
arraigue en Burgos y sea número obligado de 
cuantos festejos se celebren anualmente por 
esta época.

La Comisión encargada de disponer todo lo 
concerniente á la fiesta hípica de que nos ocu­
pamos, merece los más sinceros plácemes de 
todos los aficionados á este sport por lo supe­
riormente que ha cumplido su difícil encargo.

Las carreras militares son las que han des­
pertado mayor interés, tanto por el buen con­
tingente de caballos presentados cuanto por la 
maestría de los jinetes, pertenecientes al regi­
miento de España y al de artillería que guar­
necen la plaza.

S a n  S a l a t s

LA C A R TER A  DE BIXION
r na mañana del mes de octubre, pocos días 

antes de abandonar París, presentóseme 
en casa, durante el almuerzo, un hombre con 
traje mugriento, cascarrioso, patizambo, carga­
do de espaldas, tiritando sobre sus largas pier­
nas como un ave zancuda desplumada. Era Bi- 
xion. Sí, parisienses, vuestro Bixion, el fiero y 
encantado Bixion, ese guasón empedernido 
que tanto os ha regocijado de quince años á la 
fecha con sus folletos satíricos y sus caricaturas. 
¡Ah, qué penuria la del infeliz! Sin una mueca 
que hizo al entrar, nunca le hubiese conocido.

Con la cabeza inclinada sobre el hombro y 
el bastón entre los labios, como un clarinete, 
el ilustre y célebre chusco adelantóse hasta en- 
medio de la habitación, y vino á tropezar con 
mi mesa, diciendo con voz doliente:

—¡Tengan lástima de este pobre ciego!...
Estaba tan bien imitado, que no pude por 

menos que echarme á reir. Pero él me dijo muy 
friamente.

-—Si cree usted que me chungueo, mire mis 
ojos.

Y volvió hacia mí dos grandes viñetas blan­
cas, sin mirada.

—Estoy ciego, querido, ciego para toda la 
vida... Véase lo que es escribir con vitriolo. Me 
he abrasado los ojos con este bonito oficio; va­
mos, quemado hasta el fondo... ¡hasta las aran­
d e la s !— añadió— enseñándome los calcinados 
ojos, donde no quedaba ni sombra de una pes­
taña.

Sentí tal emoción, que nada encontraba que 
decirle. Mi silencio le inquietó.

—¿Está usted trabajando?
—No, Bixion, estoy almorzando. ¿Quiere us­

ted hacer lo mismo?
—No—contestó; pero por el estremecimien­

to de las ventanillas de su nariz, comprendí 
que se moría de ganas de aceptar. Le cogí de

la mano y le hice tomar asiento al lado mío.
Mientras le servían, el pobre diablo husmea­

ba la mesa con una risita.
—Bien huele todo esto. Voy á regalarme.
¡Hace tanto tiempo ya que no almuerzo! Un 

panecillo de diez céntimos todas las mañanas 
mientras recorro los Ministerios... porque ya 
sabe usted, ahora recorro los Ministerios; es 
mi única profesión. Trato de agenciarme un 
estanco de tabacos... ¿Qué quiere usted? Hay 
que llevar á casa para el puchero. Ya no pue­
do escribir... ¿Dictar?... Pero, ¿qué?... Yo no 
tengo nada en la cabeza; yo no invento nada. 
Mi oficio era ver las muecas de París y hacer­
las; ahora ya no hay medio... Entonces he pen­
sado en una expendeduría de tabacos; por su­
puesto, no en los boulevares. No tengo derecho 
á ese beneficio, por no ser madre de bailarina, 
ni viuda de oficial de alta graduación. ¡No! 
Sencillamente un estanquito de provincias, en 
cualquiera parte remota, en un rincón de los 
Vosgos. Tendré una gran pipa de porcelana, 
me llamaré Hans ó Zebedeo, como en Erck- 
mann Chatrian, y me consolaré de no escribir 
ya, haciendo cucuruchos de picadura con las 
obras de mis contemporáneos.

He ahí todo cuanto pido. No es gran cosa, 
¿verdad?... Pues bien; el diablo que lo consi­
ga... Sin embargo, protecciones no me debían 
faltar. En otro tiempo estaba yo muy bien re­
lacionado. Comía en casa de Mariscal, en casa 
de los Ministros; todas esas gentes ambiciona­
ban tenerme á su mesa, porque los divertía ó 
porque me tenían miedo. Ahora ya no soy el 
coco para nadie. ¡Ojos míos, mis pobres ojos! 
Y no me convidan en ninguna parte. Es una 
cosa tan triste una cabeza de ciego á la mesa... 
Hágame usted el favor de darme el pan... ¡Ah, 
bandidos, caro me harán pagar ese maldecido 
estanco! Llevo seis meses paseándome por to­
dos los Ministerios con mi petición. Llego por 
la mañana, cuando encienden las estufas ó se 
da una vueltecita á los caballos de su excelen­
cia por la arena del patio; no me voy hasta la 
noche, cuando llevan los quinqués y comien­
zan á oler bien los guisos...

Toda la vida me la paso sentado en los ar- 
cones de leña de las antecámaras ¡Vaya, y que 
no me conocen los ujieres! En el del Interior 
me llaman: «Ese buen señor.»

Y yo, para conquistar su apoyo, hago equí 
vocos ó dibujo de un trazo en un rincón de su 
papel secante unos bigotazos que les hacen reir. 
¡He ahí á lo que he llegado después de veinte 
años de escandalosos triunfos, he ahí el final 
de la vida de un artista!... ¡Y decir que hay en 
Francia cuarenta mil galopos á quienes la boca 
se les hace agua con nuestra profesión! ¡Decir 
que todos los días hay en provincias una loco­
motora haciendo vapor para traernos banastas 
de imbéciles ávidos de literatura y de ruido im­
preso!... ¡Ah, novelesca provincia, si pudiera 
servirte de enseñanza la miseria de Bixion!

En seguida metió la nariz en el plato y se 
puso á comer con glotonería, sin decir una pa­
labra... Daba lástima verle. A cada minuto per­
día el pan, el tenedor, buscaba á tientas el va­
so... ¡Pobre hombre! Aún no tenía costumbre.

Al cabo de un momento continuó:
—¿Sabe usted lo que hay más horrible para 

mí? Es no poder ya leer mis periódicos. Hay 
que ser del oficio para comprender esto... Al-
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gunas veces, al volver á casa por la noche, com­
pro uno, nada más que por aspirar aquel olor 
á papel húmedo y á noticias frescas... ¡Es tan 
bueno! ¡Y no hay nadie para leérmelas! Mi mu­
jer podría, pero no quiere; pretende que en la 
sección de sucesos hay cosas poco decentes. 
¡Ah! Esas antiguas querindangas, en cuanto se 
casan, ni Dios que las aguante sus impertinen­
cias. Desde que la he convertido en la señora 
de Bixion, se ha creído obligada á hacerse bea­
ta; pero ¡hasta qué punto!... ¡Pues no quería 
darme colirios con agua de la Saleta! Y luego 
el pan bendito, los petitorios, la Santa Infan­
cia, los niños chinos, ¿qué se yo que más?... Es­
toy de buenas obras hasta el cogote... Y, sin 
embargo, sería una buena obra leerme los pe­
riódicos. Pues bien; no le da la gaña. Si mi hi­
ja estuviese con nosotros, ella los leería; pero 
desde que estoy ciego, la he hecho entrar en 
Nuestra Señora de las Artes, para tener una 
boca menos que alimentar...

Esta es otra que tal, para divertirme. No ha­
ce nueve años que vino al mundo, y ya ha te­
nido todas las enfermedades... ¿Y tristes? Pues, 
¿y fea? Más fea que yo, si es posible... ¡Un 
mónstruo!... ¿Qué quiere usted? Nunca he sa­
bido hacer sino caricaturas... ¡Ah, qué necio 
soy, contarle á usted mis interioridades de fa­
milia! ¡Qué pueden importarle á usted esas co­
sas!... Vamos, deme usted otro poquito de ani­
sado. Al salir de aquí voy á Instrucción públi­
ca, y los ujieres son allí difíciles de desarrugar 
el ceño. Son antiguos profesores de colegios to­
dos ellos.

Le eché aguardiente. Comenzó á saborearlo 
á sorbitos, con aire enternecido. De pronto, en­
trándole no sé qué capricho, se levantó, copa 
en mano, paseó un instante en torno suyo su 
viperina cabeza ciega, con la amable sonrisa de 
un señor que va á hablar, y luego, con voz es­
tridente, como para arengar en un banquete 
de doscientos cubiertos, brindó así:

— ¡Por las artes! ¡Por las letras! ¡Por la 
prensa!

Y salió, con un toast de diez minutos, la im­
provisación más loca y asombrosa que jamás 
haya salido de aquella cabeza volcánica.

Figuraos una revista de fin de año, titulada 
L as letras en el arroyo en i 86...\ nuestras cor­
poraciones sedicentes literarias, nuestras quis­
quillas, nuestras disputas, todas las zumbas de 
una sociedad excéntrica, estercolero de tinta, 
infierno sin grandeza, donde nos quitamos el 
pellejo, donde hablamos de intereses y grandes 
ganancias más que entre los mercachifles, lo 
cual no impide (por supuesto) morirse de ham­
bre, todas nuestras cobardías, todas nuestras 
miserias: el viejo barón T. de la Tómbola, yén­
dose á hacer el ñam, fiam á las Tullerías con su 
chistera y su traje flamante; luego, nuestros 
muertos en el año, los entierros de reclamo, la 
oración fúnebre del Sr. Delegado, siempre la 
misma. ¡Nuestro querido y malogrado! ¡Pobre 
querido X.! á un infeliz á quien se niegan á pa­
garle la sepultura; y los que se han suicidado, 
y los que se han vuelto locos; figuraos todo es­
to referido, detallado, gesticulado por un genio 
de la mueca, y entonces tendréis idea de lo que 
fué la improvisación de Bixion.

Acabado su toast, bebida su copa, me pre­
guntó la hora y se fué con aire feroz, sin decir­
me siquiera adiós... Ignoro qué tal les iría á los 
ujieres del Sr. Duruy con su visita aquella ma­
ñana; en cuanto á mí, sé que en toda mi vida 
jamás he estado tan triste, tan tétrico como 
después de marcharse aquel terrible ciego. El 
tintero me descorazonaba, la pluma me daba 
horror. Hubiera querido irme lejos, correr, ver 
árboles, oler algo bueno... ¡Qué odio, santo 
Dios! ¡Qué hiel! ¡Qué necesidad de babearlo 
todo, de mancharlo todo. ¡Ah, miserable!

Y daba grandes zancadas por, mi-cuarto con 
furor, creyendo siempre oir la asquerosa risita 
falsa que soltaba al hablarme de su hija.

De repente, junto á la silla donde había esta­
do sentado el ciego, sentí rodar una cosa bajo 
mis pies. Al bajarme conocí su cartera, una 
gran cartera reluciente, forrada por las esqui­
nas, que no abandona nunca, y á la cual deno­
mina, riéndose, su bolsa de veneno. En nues­
tra tertulia, aquella cartera tenía tanto renom­
bre como los famosos cartapacios del Sr. Girar- 
din. Decíase que allí dentro había cosas horri­
bles...

La ocasión de perillas para convencerse de 
ello. La vieja cartera, demasiado abultada, ha­
bíase roto al caer, y todos los papeles rodaban 
por el suelo; tuve que recogerlos uno por uno...

Un paquete de cartas escritas en papel con 
flores. Todas empezaban: M i querido papá; y 
llevaban la firma de Celina Bixion, de las H i­

ja s  de M aría.
Antiguas recetas para enfermedades de ni­

ños: crup, convulsiones, escarlatina, saram­
pión... (¡La pobre criatura no se había librado 
de una sola!)

Por último, un gran sobre cerrado, de don­
de salían, como de un gorro de niñita pequeña, 
dos ó tres pelos rubios rizados, y en el sobre, 
con letra gorda y temblona, letra de ciego:

Cabellos de Celina, cortados el i j  de mayo, 
dia de su entrada allá abajo.

He ahí lo que había dentro de la cartera de 
Bixion.

Vaya, parisienses, todos sois iguales. Muchos 
ascos, ironía, risa infernal, bromas feroces; y 
luego, para concluir: Cabellos de Celina, cor­
tados el IJ  de mayo.

A l f o n s o  D a u d e t  

A G R I C U L T U R A

# «

LA A P IC U L T U R A  M O Y ILISTA  (>)
(Conclusión.)

£ 1  e x t r a c to r  d e  m ie l .

^ttxiGiENDO imperiosamente, los inventos del 
cuadro móvil y del panal artificial, fuesen 

mejorados los primitivos métodos para la ob­
tención de la miel líquida, por su notoria de­
ficiencia, multitud de instruidos apicultores 
aficionados á la investigación, pretendieron en­
contrar durante bastante tiempo’, los elemen­
tos necesarios para ello; pero no lograron ade­
lantar gran cosa en sus propósitos, á pesar de 
sus continuos esfuerzos, y de la diversidad de 
ensayos que practicaron con tal objeto, hasta 
que en 1865, por una casualidad inesperada, 
Mr. Francesco Hruschka, de Doloprés, Vene-

(1) Véanse págs. X15 y  287 del año actual.

2 0 2  H54̂

cia, concibió la idea que llevó á feliz término^ 
del proyecto para la construcción del primer 
extractor de miel.

El origen del esmelador ó extractor de miel^ 
procede del siguiente suceso:

Había dado Mr. Hruschka á su hijo, en un 
plato, un trozo de panal con miel, que el niño- 
colocó en una cesta, á la cual hizo girar á su 
alrededor como si hubiese estado situado en 
una onda, dando margen con tal motivo, á 
que su padre observase que la miel salía del 
panal por efecto del movimiento de rotación 
referido, y fijando detenidamente su atención 
en tal hecho, dedujo por último, que por la 
acción de la fuerza centrífuga, se podrían des­
melar los panales por completo.

A esta anhelada y necesaria invención, que 
todos los apicultores modernos acogieron ins­
tantáneamente sin ningún género de reservas 
ni titubeos, y con indescriptible afán y entu­
siasmo, se le concedió universalmente igual 
prestigio é importancia, por lo menos, que á 
sus precedentes del cuadro móvil y del panal 
artificial, sin la menor objeción, en vista del 
extraordinario éxito obtenido con él; no sólo 
por quedar los panales despojados en absoluto 
de cuanta miel contengan en estado líquido, 
sino además, por no sufrir aquéllos deterioro 
alguno, así como por resultar intactas las cel­
dillas ocupadas con pólen.

El descubrimiento del extractor de miel, 
produjo una evidente revolución entre los prin­
cipales maestros en apicultura, constituyendo 
al mismo tiempo un poderosísimo auxiliar, re­
conocido como uno de los mayores empujes en 
el progreso de la Apicultura por los modernos 
métodos, puesto que con su aplicación no sólo 
se obtiene cómodamente y con brevedad, un 
selecto producto digno de competir entre los 
de pureza más estricta, sino además por per­
mitirnos la inapreciable ventaja de poderse 
utilizar los panales, en el acto de ser desmela­
dos, para una gran porción de objetos, y du­
rante una infinidad de tiempo, con extraordi­
nario provecho para nosotros, así como para 
nuestro favorito insecto.

Desde la fecha indicada hasta nuestros días, 
se han construido muchos millones de estos ar­
tefactos con multitud de formas y diversidad de 
clases y dimensiones, para desmelar uno, dos, 
tres, cuatro, seis, ocho y aun más panales; movi­
bles á mano, mecánicamente, y hasta con vapor.

Los extractores de un solo panal, son natu­
ralmente, los menos costosos, pero su manejo 
es difícil y ocasiona un fuerte y enojoso traba­
jo, por lo cual carecen de partidarios, y sola­
mente resultan apropiados para efectuar un 
simple ensayo, con un número muy reducido 
de colmenas.

El extractor de á dos panales puesto en ac­
tividad por la acción de un engranaje especial, 
es realmente el más generalizado, no sólo por 
resultar el más práctico de todos los conocidos, 
sino además por lo fácil y cómodo de su ma­
nejo, efecto de las aquilatadas perfecciones y 
mejoras con que progresivamente se ha lo­
grado dotarle.

Con este famoso aparato, un niño de corta 
edad puede dar abasto á desmelar sin esfuerzo, 
ni molestia alguna, cuantos panales desopercu- 
len dos buenos operarios, por grande que sea

«li.
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la práctica de ellos en efectuar tal operación; 
resultando por lo tanto, muy suficientes y ade­
cuados para las exigencias reclamadas, para las 
atenciones de una explotación bastante regu­
lar; su manejo es sencillísimo, y sus resultados 
sobrepujan á todo deseo; con sólo sostener su 
actividad haciendo girar el manubrio del en­
granaje de una manera metódica y moderada.

Los panales tratados con este género de ex­
tractores en las condiciones indicadas, quedan 
total y radicalmente desmelados en cortos mo­
mentos, sin el menor desperfecto y disponibles 
para ser utilizados de nuevo é inmediatamen­
te en todas las ocasiones sucesivas, evitando á 
las abejas ocuparse de su laboriosa edificación, 
y  consiguiendo con ello el apicultor, al propio 
tiempo, más del duplo de la producción ordi­
naria, que se obtiene valiéndose de láminas de 
cera ekampada, simplemente.

Los extractores de capacidad para mayor nú­
mero de cuadros, son propios exclusivamente 
para ser utilizados en las grandes explotaciones.

Cuando los panales han sido desmelados por 
una de sus caras, hay precisión de darles vuel­
ta en el extractor, para desocuparles la opuesta.

Mister Stanley, de Nueva York, y posterior­
mente Mr. Cowan, en Londres, han inventado 
unos extractores de á cuatro panales, que au­
tomáticamente dan la vuelta á aquéllos con 
sólo hacer girar su manubrio en sentido con­
trario al empleado primeramente; estos arte­
factos altamente prácticos, cómodos, y de muy 
lisonjeros resultados, han sido poco generaliza­
dos, á pesar de la comodidad que proporcio­
nan, tal vez por su excesivo precio.

La extracción de la miel puede ser efectua­
da en toda ocasión y tiempo, con gran rapidez, 
por más que sólo deba hacerse cuando aquélla 
haya alcanzado su mayor maduración.

En las localidades en que se produzca el néc­
tar melífero en dos ó más ocasiones, debe se­
pararse la miel de cada una de ellas, á fin de 
no confundir sus respectivas calidades.

Es de absoluta precisión desopercular los 
panales previamente, para conseguir su ca­
bal desmelación.

De los detalles de estas manipulaciones, así 
como de la importancia de otros no menos in­
teresantes descubrimientos, que han sido he­
chos para facilitar el régimen de las colmenas 
modernas, tales como el ahumador, el separa­
dor de reinas, el escape de abejas, etc., etc., 
omito ocuparme de ellas, porque sólo me ha­
bía propuesto al comenzar este trabajo, des­
cribir los inventos más esenciales que consti­
tuyen el fundamento del cultivo y explotación 
de las abejas por los racionales métodos moder­
nos, ó sistema movilista que ya quedan rela­
cionados; pero para cuantos tengan interés en 
conocer todos los demás indicados, me permi­
to recomendarles mi tratado apícola, cuyo tí­
tulo coincide exactamente con el epígrafe de 
estos renglones. La Apicultura Movilista (i), 
en el cual figuran explicados, así como las re­
glas necesarias é instrucciones suficientes y 
oportunas, para regir y ejecutar debidamen­
te todas las operaciones á practicar para el go­
bierno de las colmenas modernas.

E. M a r t ín  y  F e r n á n d e z

Propagador-apístico.

( i)  D e  venta en las principales librerías y e n  casa del autor, 
L lerena  (Badttjoz).

DOCUMENTOS CURIOSOS

DEI. TERMINO QUE JULIO CESAR TUVO PARA 
MATAR A CAVALI.O LOS TOROS CON LANZA

í  A tenemos averiguado ser Julio Cesar el 
primero ynventor de aver muerto este 

animal á cavallo con lanza, y que trazo esta 
cavalleria en el más seguro término que con el 
toro se pudo tratar y con el arma más braba 
que es la lanza gineta, que aunque es conve­
niente para su braveza no lo fué para su balen- 
tía como aparecido por lo que nuestra nación 
á descubierto; pues vemos agora cerrar con el 
toro un cavallero y con la espada en la mano 
deshazelle el pesquezo a cuchilladas.

«Mas por ver en aquel tiempo una cavalleria 
trasordinaria tan peregrina y osada, fue tan ce­
lebrada y recibida de todos; no entendiendo el 
que la imbento ni los que la avian de hacer, 
podia pasar de allí: que fue esperar a este ani­
mal a las caderas del cavallo y con la lanza, el 
hierro atras; y el cavallero le dava de cotin la 
lanzada; y con esta seguridad ninguna nascion 
la á exercitado sino nuestra Española: que an 
estado en su memoria tan ignorantes como 
Cesar lo estuvo y en el termino que le dio, la 
exersitaron siempre adelante con ella tantos 
mil años como desde su tiempo hasta la hera 
de nuestros padres; y si el fuera vivo, por mi 
relación confesara que en el modo de proce­
der, aunque le dio tan seguro, no atino donde 
esta la destreza ni la orden que se a de tener 
para hazer franca la suerte salvando el cava­
llo; como no lo entendieron los que la adelan­
taron, en traella al estribo, pues la dexaron tan 
peligrosa, que con cualquier desmán es muy 
difícil escapar del cavallo; y si el toro le toma 
queda el cavallero perdido, y la ventaja que 
tiene. A la antigua fue acrecentalle el peligro 
sin dalle mas gracia ni desemboltura como lo 
quiero dar a entender con la destreza de en­
trambas.

»Y cuanto a la primera cavalleria digo que 
entra el cavallero en la plaza con una lanza en 
la mano, de fresno, delgada y de veinte y cinco 
palmos encima del hombro cubierta la capa y 
asi se va para el toro adonde quiera que esta; 
y encargándose de el asi como el toro venia y 
va el cavallero volviendo el rostro al cavallo y 
la lanza y con tal medida que quando el toro 
llegava lo tomava por las caderas adonde que­
daba el hierro y en esta postura lo dexava lle­
gar a tal termino que sin tomalle ni dalle mas 
tierra lo llevava consigo hiriéndole de cotin en 
la cruz, pesquezo ó espaldas la lanza debajo del 
brazo hasta matallo o que el se saliese.

Esta fue la destreza, gala y desemboltura 
que tubo esta cavalleria, la qual duro muchos 
años y en tanto que no se bio otra mejor dio 
gran contento; y aunque tiene impertinencias 
es de gran fundamento quanto á la seguridad 
y provecho del cavallero las dos acrecentadas; 
como esperar al toro al estribo y a las espaldas 
derecha del cavallo, que aunque son muy fe­
roces son muy peligrosas para traher franca la 
suerte.

»¿Quanto sera mas segura la antigua, pues 
saca el cavallo y da su lanzada u quantas el 
toro le quiere sin podelle coger? La-desembol- 
tura y destreza no se le puede negar á esta ca­
valleria; ¿mas como se a de compadescer que

un cavallero á cavallo y con una lanza en la 
mano vaya huyendo del toro y le de a traición 
de lanzadas? Quanto peor le sera herando la 
suerte, que lo tengo por imposible, si no va 
perdido de miedo tanto quanto esta cavalleria 
es mas segura y fácil que las demas. Tan ancha 
licencia le dan sus preceptos, pues solo caer o 
herille el cavallo esta condenado que habia de 
ser al contrario. Con esta sola postura haria el 
cavallero quantas suertes se le ofrecían sin sa- 
ver ni aver menester, para desgracias reparos 
y asi socorrian dando al toro de cotin la lanza­
da por su mano derecha.»

CONSERVACIÓN DE L A S P A T A T A S

íUMBROSOS ensayos comparativos hechos 
para la conservación de las patatas, han 

demostrado que es preferible actuar, no sobre 
el medio exterior, sino sobre el tubérculo que 
debe conservarse. Se ha comprobado que al 
destruir radicalmente los brotes más ó menos 
desarrollados de las patatas, éstas se conservan 
con todas sus cualidades, por lo menos hasta 
el momento en que las nuevas abundan en el 
mercado.

He aquí la manera de proceder:
En las pequeñas explotaciones en que sólo 

se trata de conservar á lo más algunos hectóli- 
tros de patatas, basta extraer los gérmenes con 
la punta de un cuchillo, ó mejor aún, con ayu­
da de un lapicero armado de una pluma pues­
ta del lado de los puntos y actuando á mane­
ra de escoplo.

Cortando la patata en un espesor de dos á 
tres milímetros se tiene la seguridad de que el 
brote no reaparece. Se han conservado algunas 
así durante dos y tres años, y aunque se arru­
garon y perdieron el agua por la evaporación, 
la cantidad de materia seca no varió sensible­
mente. Hecho curioso: se volvieron azucara­
das dando azúcar de la misma naturaleza que 
el de la remolacha.

La destrucción de los retoños efectuada á 
mano es menos lenta de lo que pudiera creer­
se, habiéndose visto á un obrero no ejercitado 
tratar 45 kilos en tres horas. Las variedades 
de huerta que poseen un pequeño número de 
brotes, son las que mejor se prestan al trata­
miento.

Para tratar grandes cantidades, se destru)»^en 
los gérmenes por un procedimiento químico, 
sumergiendo los tubérculos durante diez ó do­
ce horas en agua que contenga por hectólitro,. 
según las variedades, de uno á dos litros de áci­
do sulfúrico del comercio á 66 grados Beaumé. 
Se escurren en seguida, se secan y después se 
almacenan en un local muy sano y bien aireado.

La solución ácida se coloca en depósitos de 
madera, pues ataca el hierro, el cobre y la pie­
dra calcárea. Es necesario cuidar siempre de 
echar el ácido en el agua y no el agua en el áci­
do. La solución sirve indefinidamente si los tu ­
bérculos no están envueltos en tierra calcárea.

He aquí como actúa el ácido. Penetra hasta 
dos milímetros de profundidad al nivel de los 
brotes, donde la piel es menos gruesa, respe­
tando el resto del tubérculo. En lugar del re­
toño se forma un verdadero tapón de corcho.
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Para que la operación tenga perfecto éxito 
es necesario.

1.” Tratar tubérculos bien sanos, pertene­
cientes á buena clase. No olvidar que el ácido 
se limita á roer el germen; si el tubérculo tie­
ne una tendencia á alterarse por su incomple­
ta madurez ó se halla atacado por alguna en­
fermedad, el tratamiento no puede prevenir la 
alteración.

2.” Los tubérculos deben ser cuidadosa­
mente lavados, de lo contrario, la tierra que 
los cubre neutralizaría más ó menos la solución.

3." Debe operarse en los meses primavera­
les, cuando los brotes estén bien aparentes; an­
tes, el éxito sería casi cierto, pero se necesita­
ría emplear soluciones más concentradas y se 
arriesgaría quemar las patatas.

4.“ Antes de tratar grandes cantidades es 
preciso recurrir á una experiencia previa para 
determinar el grado exacto de concentración 
de la solución que conviene emplear. Se pue­
de proceder así: en tres vasijas de barro se ha­
cen soluciones de i "/oj LS 7o Y ^ 7o ácido y 
se echan 20 ó 50 tubérculos en cada una de 
esas soluciones. Después de 10 ó 12 horas de 
inmersión se les retira para escurrirlos y secar­
los. Tres días después se puede apreciar la efi­
cacia del tratamiento cortando las patatas al 
nivel de los brotes, para ver si éstos han sido 
destruidos. El aspecto exterior de las patatas 
permite también apreciar si la acción cáustica 
de las soluciones más concentradas no ha sido 
demasiado enérgica.

Sabemos de muchos agricultores que no han 
obtenido éxito en sus ensayos por haber des­
cuidado la precaución indicada.

P a r m e n t ie r

POR LA MONTAÑA
ÓNDE v a s  Clemente?...

Y, aquí me tienen ustedes.

...sentado en tu  r ibera  

¡Oh mar!...

Ha huido la —esa que veranea por
presunción.—No sé por qué escondrijos de la 
montaña santanderina, anda que anda en pe­
rezosa diligencia, vine á dar con este paraje de 
la costa. Es un pueblecillo de pescadores que 
arrulla el mar con sus canturreos inacabables.

Atrás cierran el horizonte neblinosas mon­
tañas...

Aquí sí que no llegan los alientos del Ma­
drid vocinglero. Todo es salvaje; desde la ve­
getación lujuriosa, hasta el coloso que se tum ­
ba en la playa con ruido de trueno. La natu­
raleza que se estremece palpitante de vida, os 
emboba en su contemplación; trae estímulos 
nuevos para el cerebro; parece que,- con la dis­
tancia, cesan en su labor las células nerviosas 
que viven con el tejc-maneje de la vida diaria, 
y, otras, ahora, empiezan á depositar las dul­
zuras de melancólica quietud.

Tendré, al fin, que ir á Santander, ...pero, 
luego, á m i rincón—que diría Blasco.—Las 
playas del Sardinero, con todas sus vistas ¡qué 
ban de hacerme olvidar esta solitaria plegadu­
ra de la costa, donde se hace uno las ilusiones 
que no hay políticos de ocasión, que han en­
mudecido los poetas chirles y... que doña Emi­
lia Pardo Bazán ha colgado la peñóla—ó lo que 
sea— !

¡Eh! — señores.— ¿Qué dónde me dejo la 
mujer, el gran atractivo de las playas?—¡Ver­
dad! ¡Tantas bellezas al aire libre que colum­
pian las olas cubriéndolas de besos! Los mil 
incidentes del baño... pero... ¡y las mozucas de 
por acá!

Aquella es la mujer de siempre, desgastada 
por nuestras miradas, pálida, con elegancias 
artificiales de cuerpo, todo mentira, casi siem­
pre la curva que modela el talle, la educación 
que finge... Ved la mujer montañesa llena, sana 
como los aires de la sierra, con todas las tris­
tonas luces de un crepúsculo en los ojos, mo­
viendo las macizas caderas en compás reposa­
do, con la herrada en la cabeza, mascullando 
oraciones, por su hombre, que salió á pesca, ó 
cantando con adormilado sonillo tal ó cual 
canción popular, como aquélla tan conocida:

A  coger el trébolc  

el trébole  

el trébole... 

íi coger el trébole  

la noche de San Juan , etc.

Y mientras mando alguna crónica trotera de 
otras playas, les diré, porque no echen en fal­
ta la nota mundana—que dicen por ahí—que, 
apenas llegado á esta elegante residencia vera­
niega, he tenido el gusto de visitar la Venta 
de la Jesusa, una mujer—la Jesusa—que tie­
ne el envidiable privilegio de vivir feliz en 
medio de una nube de moscas inmortales, en­
tre cerdos que hozan en la basura amontona­
da por toda una generación de carreteros que 
van y vienen por aquellos caminos sin perdo­
nar el consabido saludo á la ¡Jesusaa! y la 
bala rasa que les dispara. He hablado con 
Quico el Sapo, un pobre borracho—el hazme 
reir de los marineros— (retratado de mano 
maestra por el culto escritor Emilio Bobadi- 
11a). Este es el tonto del pueblo. La fama de 
genio la cobra el farero, que tiene una mete-
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rcologia suya, que explica á diestro y sinies­
tro... si le oyen; pero los marineros, que no 
entienden mota de eso de cienzucas, se atienen 
á su práctica reducida, á veces, á principios 
claros, como aquel de

luna acostada 

m arin e ro  en vela.

Esto de la localidad. Entre los veraneantes 
están las espirituales señoritas de Pérez, de 
González y de López, con sus respectivas f a ­
m ilias; la señora de X, muy despejada; los 
afortunados recién casados—pero ¿por qué se 
dirán estas cosas;—Zengano y Perengana, y 
el juez que entendió en el asunto del famoso 
crimen de la mujer del baúl—la encontraron 
hecha polvo en un mundo—cuyos autores, los 
del crimen, permanecen aún ignorados...

Y... otros cuyos rostros conozco y  veo, pero 
de cuyos nombres no recuerdo.

¡Ah! y un servidor de ustedes.

R a f a e l  C a m a r ó n

E x p o s i c i ó n  d e  B u r d e o s

Frobad el 
COGNAC

en el Restaurant du Moulin Rouge.

A D V E R T E N C I A

RoBHmos á  l o s  s e ñ o r e s  s n s c r lp to r e s  d e  p ro ­
v in c ia s ,  c u y o s  a b o n o s  te r m in a r o n  con  e l  p a sa ­
do  n ú m e r o  —ú lt im o  d e l  p r im e r  s e m e s tr e  —so  
s ir v a n  r e m it i r  e l  im p o r te  d e  su  r e n o v a c ió n ,  en  
l e t r a  6  l ib r a n z a  d e l  G ir o  m u tu o .

A  lo s  q u e  n o  h a n  s a t i s f e c h o  to d a v ía  s u s  a tr a ­
so s ,  l e s  s u p l ic a m o s  lo  h a a a n  á  l a  m a y o r  b r e v e ­
dad^ e n  la  fo r m a  In d ica d a , p a ra  n o  v e r n o s  o b l i ­
g a d o s  á  s u s p e n d e r le s  lo s  e n v ío s .
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T I N  C r O O K E Y

(n a r r a c i ó n  c o n t e m p o r á n e a )

L L Á  en obscuro y casi olvidado pueblo de 
Inglaterra, nació entre una yegua vieja 

y un potro joven, madre é hijo, que fueron 
únicos compañeros y aun víctimas de las tra ­
vesuras de su infancia. Su cuna fué un pesebre 
con algo de paja, que su madre tuvo que ahue- 
•car para que la criaturita no durmiera sobre 
las mismas tablas.

Creció con el tiempo aquel diminuto esbozo 
•de hombre, y apenas aprendió á dar por sí solo 
los vacilantes pasos, primero por el seguro pro­
cedimiento de andar á gatas, y luego por el 
más complicado de trepar por los travesaños 
de la cuadra con pies y manos, lograba ya en­
caramarse á los lomos del caballo, é interrum­
pía su descanso taloneando en sus costillares 
-con los blancos y desnu­
dos piececillos.

Heredó de su padre 
una robusta complexión 
y una estatura pequeñísi­
ma, únicas cosas que le 
•dejó al morir, y aquellas 
prendas, junto con tem ­
prana afición que demos­
traba, hicieron que desde 
luego se pensara en que 
fuera jockey.

Corrió alguna vez con 
fortuna y ganó.

Fijóse en él el espíritu 
de especulación, le se- 

•cuestró y le hizo su escla­
vo para siempre. Desde 
entonces no se le permi­
tió dormir más de cuatro 
horas ni se le dejó comer más de media libra 
•de carne, ni beber agua sin antes entibiarla, 
•cociendo en ella arrugadas hojas de té.

Del vacío pesebre en que durmió de niño, 
•pasó á catre aún más duro, cercano al establo, 
y desde la miseria de su oficio, que consistía 
en preparar la cebada para los potros, fué á pa­
rar á la opulencia de un jockey de buena 
cuadra.

De ordinario vistiéronle ceñidísima lana, en 
•sus pies incrustaron unas espuelas; entre sus 
•dedos un látigo, le hicieron amar el peligro y 
•quedó convertido en miserable instrumento 
de aventurada, aunque ajena ganancia.

Al propio tiempo que preparaba el cntrai- 
nctir al fiero caballo, le preparaba á é l; su as­
piración era unirlos tan sólida, tan fuertemen­
te, que la piel de la bestia, la silla y el jine­
te formasen un todo tan homogéneo como 
•completo.

Viajaban en el mismo vagón Ce lento y el 
jockey: comiendo sin cesar el caballo los me­
jores piensos, mientras el que le montaba pa­
decía hambre y sed; vigilado, no fuera que 
por glotonería se diese un hartazgo que pudie­
ra aumentar su peso en media libra. Celonio 
había ganado ya varias carreras en Londres, 
París, Madrid y Lisboa. Su nombre era po­
pular en casi toda la Europa, y el pomposo 
pseudónimo que su amo puso al jockey apenas 
•era conocido por los más enterados en los 
asuntos del turf.

Anónimo colaborador del caballo, sus es-

tuerzos, su habilidad, aquella diestra mano con 
que sujetaba á Celonio guiando su fiero galo­
pe, aquella maestría, con que en el supremo 
niomento le obligaba á lanzarse en ligerísimo 
salto ganando por palmos la carrera, todo eso 
permanecía desconocido en la sombra; el ca­
ballo era el que ganaba la carrera, no el jockey. 
Ni siquiera lograba el desgraciado mozo el 
aplauso desinteresado de las mujeres, que allá 
en el fondo de su alma, no tan deforme como 
su cuerpo, quizá ambicionara, porque su figu­
ra hacía que sólo le mirasen con la curiosidad 
despreciativa que puede inspirar un mono 
amaestrado.

Ni los suyos presenciaban aquellos triunfos. 
Su madre no se atrevía á ir; por fin, pudo más 
que el miedo la curiosidad de ver á su hijo 
sobre el negrísimo caballo con el hermoso tra­
je, y fué al hipódromo el último día de las

EL VACHT « U R A N I A »

carreras. ¡ Con qué orgullo lo enseñaba á 
todos!

Y precisamente aquel mismo día, al ir á sal­
tar un obstáculo, tropezó Celonio, y al rudísi­
mo choque rodó el infeliz carrerista y fué á dar 
de cabeza contra la valla; su traje azul man­
chóse de rojo.

Corrió la madre hacia su hijo, llevando en 
el rostro la ansiedad y el dolor, mientras el 
amo, que no tenía ojos más que para el caba­
llo, lamentaba casi llorando la pérdida de Ce­
lonio, que, temblón, sudoroso, con las pupilas 
inyectadas, se alzó y quiso correr; mas el dolor 
de la pata rota le hizo caer de nuevo reso­
plando.

—¡Un albéitar!—mandó con acento impera­
tivo su amo.

— ¡Un médico!—pidió con acento desgarra­
dor la madre del caído.

Primero acudieron al caballo, luego al joc­
key...

Pero llegaron tarde... ya la acongojada ma­
dre besaba entre sollozos el cadáver de su hijo, 
regando con sus lágrimas el ensangrentado 
rostro, queriendo sujetar con sus brazos la 
vida que abandonaba á aquel cuerpo, el alma 
que dejaba de animar á la materia, mientras 
que el aristócrata, sin mirar siquiera el tristí­
simo cuadro, pensaba: '

—Ese bárbaro me ha matado á Celonio, y 
me ha hecho perder la carrera.

A . SoTiLLO A renas

^ u e & t r o ^  g r a b a d o s .

A L  C U A R T E L

herm oso dibujo de M arcelino de U nce ta ,  d e  

este titulo, re p resen ta  el m o m en to  en  q u e  des ­

pués de dejar al jefe  en su casa reg resa  el as is ten te ,  

conduciendo el caballo de aquél, al cuartel.

La escena está adm irab lem ente  concebida y  p re ­

sen tada con naturalidad.

U nceta , en las escenas militares, es el artis ta  de  la 

naturalidad, de una naturalidad hermosa.

C A R R E R A  D E  A T L E T A S

P ara  un g riego  de los buenos tiem pos de G recia  

no había honra  mayor, si la había igual, que tr iunfa r 

en los juegos públicos. E l no m b re  del vencedor en  

las carre ras  olímpicas, que se ce lebraban cada cua­

tro  años, servía de h ito  en la cronología, dando tí ­

tu lo  á aquella olimpiada, ó sea al s igu ien te  período 

de cua tro  años. Sus conciudadanos le agasajaban tan

pom posam ente  com o si aca­

bara de d e s t r u i r  al más 

poderoso enem igo  de la r e ­

pública y desde en tonces le 

honraban  como podían.

E l bajo re lieve de Ben- 

lliurc rep resen ta  una esce­

na de los juegos olímpicos. 

D iferen tes  atletas se d ispu­

tan el p rem io  de la ca rre ra  

con el em peño  de qu ien  t ie ­

ne  puesta  la honra  en la em ­

presa. L os corredores, des­

pués de abandonar las ves ­

tiduras, han arrancado e n ­

t re  las voces de los especta- 

• dores. U n o  nom bra para an i­

m arles al lacedem onio L a ­

dos; o tro  á H erm iógenes , 

vencedor ocho veces; o tro  

á aquel famoso tebano que  

aventajaba en la ca rre ra  al 
po tro  más veloz. M ientras, los atle tas co rren  com o 

flechas, no para o b ten e r  un p rem io  pecuniario , sino 

por el aplauso, po r la honra , ó si se prefiere  o tra  
expresión, por am or propio.

Tal es el asunto  del herm osísim o bajo re lieve de 

M ariano Benlliure. T odo  en esta  ob ra  revela  el g e ­

nio artístico del escultor y  su g ran  conocim iento  d e  

la escultura clásica. L a expresión de los rostros, las 

actitudes de corredores  y  espectadores, la energ ía  

de la factura y  la arm onía  del conjunto  em belesan  
al que la contem pla. ;

E L  Y A C H T  « U R A N I A »

E ste  herm oso  barco de recreo , recién  constru ido  

en Ing la te rra  por encargo  de su p rop ie ta rio  el se ­

ñor R ecur, t iene  aparejo  de bergantín-gole ta , m ide 

6o m etros  de eslora, 8 de m anga y  5 de puntal, des ­

arrollando sus máquinas un andar de 12 millas.

Sobre cubierta, y  en  el cen tro , se halla la 'cám ara  

del capitán, cóm oda y  lu josam ente am ueblada y  

provista de todos los útiles necesarios.

D istribuidas co n v en ien tem en te  se ven, adem ás 

de los salvavidas ordinarios, cua tro  cajas c o n te n ie n ­

do cada una 12 chalecos salvavidas.

A  la parte  de p roa se halla el aparato  de levar, del 

ú ltim o modelo, para  una y  dos anclas, separada  ó 
conjuntan te , y  un  cañoncito  de bronce. H a y  tam b ién  

á p roa  un aparato  m uy  n ipderno  y  que todavía  se 

usa en  m uy pocos bai*cos: el calma-olas. Consis te  en  

un  cubo de h ie rro ,  que  co n tien e  aceite, el cual p o r  

m edio  de un ingenioso m ecanism o es lanzado al 

agua, para  d ism inuir el oleaje.

L a  pa r te  de popa está destinada al d ueño  del b a r ­

co. Sobre cu b ie r ta  h ay  una  cám ara  espaciosísim a y  

un  salón de fum ar, con  piano, am ueb lado  todo  con 

lujo y  gusto  exquisitos. T a n to  las paredes  com o los
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m uebles  son de riquísim as m aderas, adm irab lem en ­

te  talladas.
L os tre s  cam aro tes  para los invitados y  los cu a r ­

tos de baños se hallan m ontados con a rreg lo  al más 

refinado gusto.
P e ro  lo m ejor del U rania  es, sin duda alguna, el 

salón com edor. E s tá  alum brado  po r 17 lám paras in ­

candescen tes ,  p en d ien te s  del tech o .  C him eneas 

elegantísim as, ricos d ivanes con cogines de seda que 

t ien en  bordado el n o m b re  U rania, dos mesas y  dos 

aparadores  adm irab lem en te  tallados, costosísima 

alfom bra de terc iopelo , seda y  brocados por todas 

partes . E l  Sr. R e c u r  no t iene todavía decidido el i ti ­

n e ra r io  que  ha  de  segu ir  en su p r im e r  viaje; pero  

seg ú n  parece  piensa llegar hasta Australia .

' ôfa ê be sport.
poco m ov im ien to  sportivo han  sido los quin- 

ce p rim eros  días del m es de julio , p o rque  una 

tendencia  nueva, de influencia avasalladora, absorbe 

p o r  en te ro  la actividad del n oven ta  y  cinco po r 

c ien to  de los españoles; esta fuerza es la em ig ra ­

ción, el veraneo . O bsérvase  en  esta  época una m ar ­

cadísim a co rr ien te ,  que  lleva en su flujo m u ch e ­

dum b res  enorm es, que  par tiendo  del ce n tro  de 

n u es tra  península  van á difundirse en  les b o rdes  de 

la gran p ie l de toro, que  decían los geógrafos del 

t iem p o  de los Césares.

O cupados los h ab itan te s  de n u es tra s  ciudades 

costeras en  la ta rea  g ra tís im a p ara  ellos de recib ir  

á los viajeros, po rtad o res  de nueva  vida y  fuen te  de 

r iqueza, no les queda  tam poco t iem po  libre que 

consagrar al sport.

L a  cuesta  de San V icente  ofrece po r las ta rdes  

u n  espectáculo curiosísimo, que se p res ta  á grandes 

observaciones; aquella in term inab le  caravana que 

utilizando todos los m edios de locomoción, va á 

em paque ta rse  en los vagones del t re n  del N o rte ,  

nuevo  pu rg a to r io  tras  el que se v islum bra el paraí­

so de las playas donostiarras; aquella ind u m en ta r ia  

p in to resca  y  varia; el ru ido  de coches y  tranvías, 

las voces, y  dom inando el concierto  el agudo p ita r  

d e  las locom otoras, form an un cuadro  que  t iene  

c iertos  pun tos  de contacto  con la salida de los israe ­

litas del E g ip to :  la t ie r ra  p ro m etid a  de los m o d er­

nos em ig ran tes  es aquella que b rinde  tem p e ra tu ra s  

in fer io res  á los 40® m adrileños, la que con tenga  las 

ondas del m ar y  ofrezca playas en  que  lucir bonitos 

tra jes  de baño, aquella que  o s ten te  un  casino en 

q u e  a ligerar el bolsillo, la que sirva de seguro  es­

condrijo  á unos cuantos  m eses de vida miserable... 

E s tas  son las d istin tas condiciones que  suelen  exi­

g ir  las varias clases de v e ran ean tes  á los pun tos  á 

que  enderezan  sus pasos.

BEOATA8

' ^ E  ho y  en  adelan te  tom ará  un  nuevo  aspecto el 

^  sport, m ultiplicándose las regatas  á re m o  y  

vela  y  la natación; cam biará el velocipedism o au ­

m en tando  las excursiones privadas á expensas de 

las ca rre ras  y  records, así com o de casi todos los e je r ­

cicios atléticos y  los cazadores segu irán  esperando  

con im paciencia el m es de  sep tiem bre .

D e n tro  del escaso m ovim ien to  sportivo  que  com o 

decíam os caracteriza la pasada quincena, hab rem os 

de  m enc ionar con p re ferencia  las regatas  santande- 

rinas áeyach ths, organizadas p o r  el C lub de aquella 

población con bas tan te  acierto . D isputábase, po r 

te rc e r  año, el p rem io  de. la «Copuca» con un  reco ­

rr ido  de 15 millas, dando dos vueltas con seis v ira ­

das á un tr iángu lo  form ado p o r  tre s  b o tes  boyas. 

Com ponían el Ju rad o  los señores  com andan te  de 

M arina , D. Sergio  M araña, D. G e ra rd o  F e r re i ra ,

D. N em esio  A guiar y  D. M anuel G. del Corral. 

Verificóse la p r im era  p ru eb a  el día 7 con v ien to

E . N . E . frescachón, arbolando bastan te  la m ar fuera 
del puerto .

Dada la señal de salida se corrió  la p rueba  con bas­

tan te  perfecc ión ,ocu rriendo  incidentes  que  la h icie ­
ron  aún  más in teresan te .

H e  aquí, pues, las circunstancias y  resultados téc­
nicos:

1. M aris Stella, de los Srcs. P om bo, 6 toneladas, 

salida 10 h. i '  47"; llegada 12 h. 34' 36".

2. Mosquito, Sr. D origa , 2,50 toneladas, 10 horas 
2' 35".— 12 h. 39' 50".

3. M atilde, del mismo, 4 toneladas, 10 h. 2' 23". 
— 12 h. 45'.

R e t i ra d o  á m itad  de la c a rre ra  P ilar, de D. E m i ­

lio García, con 4,40 toneladas.—A u n q u e  llegó p r i ­

m ero  M aris Stella, resu ltó  v en ced o r  Mosquito, á 

qu ien  p o r  com pensación de tonela je  daba aquél 
1 1 '5 0 " .

E n  la segunda p rueba, que se r iñó  el 10, tom ó 

pa r te  adem ás de los m encionados, el yach th  Ico, de 

D. F rancisco  Salazar, adquirido en Ing la te rra ,  donde 

con el nom bre  de D a d a , había ganado m uchos p re ­

mios. E s te  día venció  M aris  t ras  una acalorada dis­

cusión sobre la validez de la regata.

L a  te rc e ra  fué el día 13, com pitiendo  sólo M aris  

y  F ila r ;  ganó  aquél en  lucida ca rre ra  y  para él fué 

la «Copuca» de este  año; ce lebró  el tr iunfo  su p ro ­

p ie tar io  con una espléndida com ida á bordo  del 

balandro vencedor.

Salvo algunos deta lles  de no g ran  im portancia , 
las regatas  han  sido m uy  notab les y  p o r  ellas felici­

tam os al Club organizador, que ha  ten ido  tam bién  

la delicadeza de re m it irn o s  el e legan te  p rog ram a de 

o tras  fiestas de igual índole, que  po r su in iciativa se 

verificarán en el p róxim o m es de agosto.

P a ra  la feria de Valencia, que en  b rev e  se verifi­

cará, se están organizando tam bién más regatas, á 

las que concurrirá  el Club de B arcelona con sus bo­

tes Conqueridor I I ,  A tla n , A trevido  y  Mollic.

E n  casi todos los g randes  p u er to s  de F ran c ia  hay 

dos sociedades náuticas: las de N iza han acordado, 

con m uy b uen  sentido, o rgan izar a l te rn a tiv am en te  

sus regatas ; de es te  m odo resu lta rán  dichas pruebas 

m ás brillan tes  cada día, pues  el m unicipio y  algunos 

generosos aficionados podrán  o to rg ar  equ ita tiva ­

m en te  sus donativos y  subvenciones. L as regatas  

de 1895 serán  debidas á la iniciativa del «Club de la 

Voile», bajo el pa trona to  del Y. C. F. y  la p res iden ­

cia del C onde de Cessole. E n  el año próxim o será 

el organizador el Club náutico, en el que  p res i ­

de M r. B eri y  patron iza  el U . Y. F. M uy  digno de 

elogio encon tram os .el sistema, que b ien  pu d ie ra  

im ita rse  en algunas de n uestras  provincias m arítim as.

E l  día 6 verificóse en In g la te rra  una  re g a ta  de 

ex trao rd inario  in terés , organizada po r el «N o rth en -  

Y ach th  Club» de R othesay , en la que p o r  p r im era  

vez corrió  el Valkyrie I I I ,  de  L o rd  D unraven , cons­

tru ido  re c ien te m e n te  para  re p re se n ta r  á In g la te rra  

en la Copa de A m érica. F u e ro n  sus com petido res  el 

B rita n tiia  y  el A ilsa . E l día de la p ru eb a  se anunció 

con poca brisa: dada la señal de partida  pasó la línea 

delan te  el A ilsa , á t re s  largos el B rita n n ia  y  m ucho 

después el nuevo  cam peón; circunscrib ióse la lucha 

á las m ejores  ó peo res  condiciones de cada capitán, 

izándose velam en ligero  y  pers igu iendo  las brisas 

p a ra  ap rovechar las m en o re s  v íraduras  que  esto 

producía  en el agua. A bandonado el palenque po r 

A ilsa  ganó  el B rita n n ia  p o r  la com pensación del 

tonela je  que  el Valkyrie le daba. E n  este  en c u en tro  

se ha  evidenciado la velocidad del nuevo  racer con 

pequeñas brisas, lo cual es m u y  im p o rtan te  a tend i­

do el fin para  q u e  se ha  constru ido  y  los v ien tos  

q u e  suelen  re in a r  en Sandy-H ook.

L a  ciudad de H anlejr se está p reparando  p ara  las 

g randes  rega tas  á rem o, que  todos los años se dis­

pu tan  los m uchos C lubs que  sobre el T ám esis  exis­

ten . E n  esta  season se p re sen ta  un  equipe á 8, for­

m ado p o r  re m e ro s  norte-am ericanos, que  ha  de dar 

m ucha  g u e r ra  á los ingleses.

C A Z A
'■^ENTRO de la p en u r ia  de noticias cinegéticas en  

^  que  nos t ien e  la veda, no dejan  de se r  im p o r­

tan tes  las que  recibim os de E x tre m ad u ra ,  en las 

que se nos da cu en ta  de la m u e r te  de un  buen  jab a ­

lí en un sem brado próxim o á la S ie rra  de L eón. L o s  

famosos rondadores  parece  que están ahora  a rm a al 

brazo, ocupados sin duda en la recolección, lo cual 

favorece no poco á la cría de reses; pero  en  cuan to  

se ah o rren  las eras, es seguro  que tom arán  el des­

quite . A lgunos zulús en tre t ie n en  sus ocios m atando 

pollos de perdiz, p e ro  la m ayoría  de los cazadores 

se dedican á t i ra r  tó rto las con una afición nunca 

vista; este  año abundan poco estos pájaros y  po r lo- 

m ism o parece  t ien en  todos más em peño  en tirarles. 

N u e s tro  co laborador y  am igo Covarsí ha ten ido  q u e  

red u c ir  al 12 e) calibre de su escopeta, pues  creían  

sus com pañeros  que al g rueso  calibre era  debida su 

m ucha  su e r te  en es te  g én e ro  de caza, pero  resu lta  

que con el 12 m ata igual que  con el 10, porque su  

suerte no es sino la g ran  pericia que en toda caza 
t iene .

T am b ién  sabem os que han reg resado  á Je rez  los- 

excursionistas que fueron  á la ap e r tu ra  del coto de 

los Garciagos, e n tre  los que estaban D. P a tr ic ia  

G arvey , D. Carlos Paul, D. Rafael G arcía  del Salto, 

D. José  P é re z  de la S ierra , D. A r tu ro  G ordón, don 

José  Ivison, D. José  Ponce, M arqués del M érito  y 

D. F rancisco  V elarde. D u ra n te  el día y  m edio  que 

d u ró  la cacería se cobraron  514 conejos; el Sr. G a r ­

vey  obsequió á sus am igos con g ran  esplendidez.

Y a se conoce el resu ltado  del concurso  de R e u s r  

en la sección de tiro  con escopeta de dos cañones 

ob tuvo  el p r im er  prem io , consisten te  en 500 pese ­

tas, D. A nton io  M inguella; segundo, una escopeta  á 

D. A nton io  R ovira ; tercero , zurrón , canana y  m ale­

t ín  á D. M anuel Marzal, y  o tros  p rem iós  á los seño­

res  Sans, Vinyals, B allester y  C laram unt. E n  el tiro- 

con carabina fueron prem iados D. Pelegrfn  Balles­

te r ,  D. M anuel Marzal, D. A nton io  M inguella  y  se­

ñores  A guiló y  M ayner. E n  la sección de pistola 

v enc ieron  D. R am ón  M ayner, D. Pablo  Sans, don 

A n ton io  R o v ira  y  D. M anuel C laram unt.

Son notabilísim os los resultados de los re c ien te s  

ensayos hechos en  Bélgica para educar perros  para 

que  auxilien al ejé rcito  en las guerras . E stos  in te li ­

g en te s  cuadrúpedos han ten ido  á una tropa  en co­

m unicación re g u la r  y  rápida con patru llas destaca­

das á más de un kilóm etro , transpor tando  los des­
pachos en uno  ó dos m inutos.

E n  un ejercicio de com bate los perros, p rov is tos  

de un baste  especial, m unicionaban á las guerrillas, 

d is tr ibuyendo  los cartuchos de uno á o tro  soldado; 

cada p e r ro  p uede  conducir cóm odam en te  250 ti ­

ros  de g u e r ra  y  350 de fogueo. Al fingirse h e ­

ridos los soldados los perros  avisaban de d iver­

sas m aneras, ya latiendo, ya co rriendo  á buscar las  

am bulancias para conducirlas al lugar donde el h e ­

r ido  estaba, ó llevándoles las go rras  de los que su­
frían el accidente.

M uy  dignos de te n e r  en cuen ta  son estos resu lta ­

dos para  ensayarlos en  el e jército  español, al que pue ­

den  re p o r ta r  los pe rros  g randes  y  positivas ventajas.

L a  A ustra lia  t iene  mala som bra p ara  la im p o rta ­
ción de animales.

E l  inocen te  conejo, gracias á sus cualidades pro- 

líficas, se ha propagado de tal m anera  que, com o r e ­

cordarán  nuestros  lectores, fueron  inú tiles  cuan tas  

d e te rm inaciones  tom ó el G ob ierno  para  destru ir lo  

y  am enaza acabar con la ag r icu ltu ra  en  aquel país> 

A h o ra  la zorra es o tro  de los anim ales objeto  de 

serias preocupaciones. F u é  inportada en  el E s ta d a  

de V ictoria , p o r  varios  anwteurs, que  no q uer ían  

re n u n c ia r  á los p laceres de la caza; p e ro  p ro c reú  

tan to , á despecho de los cazadores, q u e  fué p re c isa  

p o n er  precio  á su cabeza, y  en lo q u e  va de año, las 

au to ridades  austra lianas se han  visto  obligadas á 

p agar 37.000 pese tas de p rim as po r destrucción  de­

zorras, á razón de 6 pese tas 25 cén tim os p o r  cada
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una. L a  g u e r ra  que  se les hace es insuficiente ; el 

n ú m e ro  de aquellos an im ales a u m e n ta  cada vez más 

y  el G o b ie rn o ,  que ve que  la cantidad p re su p u es ­

tad a  se ag o ta  p ronto , acordó reba ja r  á 2 p e se ta s  10 

cé n tim o s  las 6 7 2 5  que pagaba antes.

E s  indudab le  que la A ustra lia  está  l lam ada á ser 

e l  paraíso... de los animales.

E S G R IM A

sem ejanza de los que  con tan to  é.xito se veri- 

^  fican en el ex tran jero , la sociedad para  el fo­

m en to  de la esgrim a, de P on tevedra , ha acordado 

ce le b ra r  un asalto h istórico  en  el C irco de V erano  

d e  aquella culta población. E l p ro g ram a nos parece  

h e c h o  con g ran d e  ac ierto  y  d igno de todo elogio; 

•supone un conocim iento  bastan te  com pleto  de lo 

q u e  ha sido la esgrim a en el pasado y  si la ejecución 

co r re sp o n d e  com o esperam os á lo anunciado, es in­

d u d ab le  que el asalto ha de p re s ta r  un g ran  servicio 

a l  conocim iento  y  desarrollo  de la esgrim a en E s ­

paña. D ará com ienzo con una conferencia  por 

M. V anor, seguida del com bate  e n tre  un caudillo 

g a lo  y  un legionario  rom ano; un asalto con espada 

á  dos m anos y  el duelo de Ja rn ae  con C hateigne- 

ra ie ,  dará fin á la p r im era  parte . F o rm an  la segunda 

el en c u en tro  de Bussy, los t re s  M ignons y  el del 

co n d e  de M ontm orency . T ra s  un en treac to  se dará 

lec tu ra  al p o e m a /I  ia espada, de A rm ando  Silvestre, 

al que  seguirán  tre s  duelos M aupin . D ará fin á la 

«esión el asalto del caballero de E o u  con el de Saint 

G e o rg es ,  un  duelo  en  la época de la R estauración  

—oficiales de la G uard ia  de C orps con tra  oficiales 

■de caballería—y  o tro  á bayone ta  y  sable e n tre  un 

•soldado francés y  o tro  ex tran jero . E s ta  fiesta convi­
d a  po r sí sola á ir á P o n te v ed ra  á pasar una sem ana 
e n  aquellas p in torescas playas.

F u e ra  de las patrias  salas, no ha  ocu rrido  que se­

pam os más que  un suceso digno  de la publicidad: la 

m u e r te  en  Bruselas de M r. A lb e r t  F ierlan ts , p resi­

d en te  del C írculo de la E sgrim a, conocidísimo por 

lo s  buenos  aficionados de todo el mundo.

M r. F ie r lan ts  había consagrado su vida al des­

a r ro l lo  de la esgrim a en  Bélgica, organizando en 

B ruselas más de un  brillan te  asalto in ternacional y  

u n a  curiosa fiesta de la « E sgrim a  á través  de las 

edades» dada el año an te r io r  en  M orm aie , y  en la 

cu a l in te rv in ie ro n  notables t irad o res  ex tran jeros.

C O liO M B O F IE IA

Sociedad C o rreo  Colombófilo, ce lebró  el 9 de 

ju lio  un  concurso  de  p ichones de es te  año, que  

fueron  soltados en T o r to sa  á las 5 h. 15' de la m a­

ñana. L a  p r im er  palom a llegada á Valencia, fué una 

d e  D. F ed er ico  Valero, la cual se hallaba en  su pa­

lom ar á las 8 h. 35'; llegó diez m inu tos  después una 

•de D. F rancisco  O re llana  y  fué te rc e ra  o tra  de don 
P an ta leó n  G allart.

Conocido es de nues tros  lec to res  el g ran  concur­

so  de palomas m ensajeras organizado p o r  el P etit 

J o u r n a l  para  allegar un dato á la cuestión  planteada 

á  raíz del supuesto  naufragio  de un  vapor co rreo  de 

la  M ala francesa. Dió com ienzo este  concurso  p o r  la 

•suelta efectuada en París, de 62.000 palomas p roce ­

d e n te s  de todas par te s  de F ranc ia  y  de varias na­

c iones  limítrofes, en tre  ellas España. L as  velocida­

des alcanzadas en esta suelta fueron  bastan te  no ta ­

bles, pues  en recorridos de 150 kilóm etros, los 

p ichones volaron á razón de 76 k ilóm etros  p o r  hora . 

P e r o  la p a r te  más im portan te  del concurso  fueron  

las sueltas hechas en  alta m ar á 100, 200, 300, 400 y  

500 kilóm etros de la costa; de 1.500 aves soltadas á 

es ta  ú lt im a distancia, sólo las heridas  y  enferm as 

vo lv ie ro n  al barco, algunas fueron cazadas en  t ie r ra  

y  casi la totalidad llegaron felizm ente á su s  palom a­

res. E l  P eiít Jo u rn a l  ha fletado para  es te  fin el 

vapor M anoubia, de la Com pañía Trasatlán tica  fran ­

cesa, ha  dado p rem ios im portan tes  y  organizado 

to d o  el concurso  de un m odo que  sólo m erece  plá­

c e m e s  y  g ra ti tu d  de todos los colombófilos del m undo.

ÍASADA en España la season de carreras de caba­

llos, sería inútil ab r ir  esta sección si no h u ­

b iésem os de  in se r ta r  en ella las noticias que desde 

F ilip inas nos envía nues tro  d iligente  corresponsal y  

un  im p o rtan te  acuerdo de la Ju n ta  Directiva del 

C om ité  de carre ras  de Cádiz, reun ido  el día 12 del 

co r r ien te  en casa de su digno presidente  D. Rafael 
de la Viesca.

D ecidióse en definitiva ce lebrar las sesiones de 

este  año los días 15 y  18 del próxim o agosto, ambos 

festivos; solicitar perm iso para instalar desde luego 

el stand; p roceder al arreg lo  de  la pista y  confec­

cionar el p rog ram a que es in teresantísim o, como 

puede  verse  en o tro  lugar de este núm ero . P a ra  el 

p rem io  ofrecido por suscripción en tre  las señoras, 

han contribu ido  y  con tribuye  d iariam ente  cuanto  

de notable en c ie rra  la perla  del M editerráneo , no 

siendo aven tu rado  afirm ar que los gentlemen riders, 

á qu ienes se dedica, serán los que  ob tengan  la 

m ejor recom pensa en estas carreras. Se gestionará 

de la E m p resa  de ferrocarriles  que establezca un 

tren  de ida y  o tro  de vuelta  á ho ra  conveniente. 

E n  suma, que  la fiesta p ro m ete  en  cuanto  á anim a­

ción, exceder á las de los años an teriores, siendo 

ya bastan te  num eroso  el pedido de palcos hecho al 
Com ité.

E n  Iloilo, organizados por aquel Jockey-Club, se 

han verificado tre s  nieetmgs, que deslució el tiem po 

m uy  lluvioso, que ha  convertido  en  lodazal la p ista 

y  los cam inos que  al h ipódrom o conducen, im pi­

d iendo  así que  las ca rre ras  se v ieran  anim adas por 

uno  de sus principales e lem entos, el público.

Inse rtam os á continuación los datos que posee­

mos, bastan te  incom pletos com o verán  nuestros 
lectores.

P r im e r  día, 1 0  m a y o .

P r im e ra  c a r re ra .—B isayas.— 1.207 m etros.— P re ­

mio % 50.—8 inscripciones. C om pitieron  Yamagata, 

A rtero , Espanto y  Aluciman,g7xx\.'scí\áo el prim ero, de 

Lacson.

2.“ Novatos.— 2.012 m etros. — P rem ios 100 $ al 

p rim ero , 20 al segundo.— Caballos inscriptos 10.

C o rr ie ro n  Q uintín , Paska, D um anjub, Bisaya, Ca- 

banbanan, A lig  y  Alcides. T ra s  una buena ca rre ra  

ganó Bisaya, favorito, dueño el Sr. Gilardón y  fué 

segundo A lig , de H ernáez.

3.* Velocidad.— 700 m etros .—Prem io , una copa 

de  plata.— O rd e n  de llegada: i M inuto, de G ilar­

dón, favorito; 2 Twa-M acs; 3 Gitanillo, y  después 

Eléctrico, Olite, B ais, A l-R a k im  y  España.

4.* Combate.—D e gentlemen riders.—2.414 m e­

tros.— P rem io  70 pesos.— 3 inscripciones.—Llegó 

delan te  Voluntario, de Mapa, m ontado por G urrea ; 

2.®, Microbio, de Gayoso, j in e te  su dueño, y  3.®, A r ­

sénico, de Regalado, jockey  Alcalde. P ro testada  la 

c a rre ra  por el Sr. Gayoso, por defecto en la salida 

(no  obstan te  lo que siguió él co rriendo) anuló el 

Ju rad o  la ca rre ra  para los efectos del prem io, de ­

clarándola válida para  las apuestas. E s te  fallo ano ­

dino y  fuera  de toda reg la  y  uso, sólo se explica 

po r im peric ia  de aquel Jurado, poco habituado sin 

duda á reso lver cuestiones de esta clase.

gleffando díay 28 m a y o .

P r im e ra  ca rre ra .—P rem io : 50 O rd en  de lle­

gada: Espanto, Twa Macs, Yamagata, B a is  y  M i­

nuto.
2.* Resistencia.— i.ooo  m e tro s .— C arre ra  reñ i ­

dísima y  de gran  in terés, ganada por un cuerpo  po r 
B isaya, S egundo Voluntario, A lucim an, A rtero  y  

M inuto.
3.» D istancia 1.609 m etro s .— P rem io : un  alfiler 

de o ro  y  b rillan tes .— i  Gitanillo, 2 Olite.

Distancia */* milla.— Consolación del p r im er  

día.—P rem io :  una copa de plata.— G anador G itani­

llo; Segundo  Q uintín, Arsénico, D um anjub, A l-R a -  

kin , España, Cabanbanan, A lig  y  Alcides.
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T e r e e r  d ía ,  2 0  m a y o .

P r im e ra  ca rre ra .—H andicap .—Xlvan m illa .—P r e ­

mio: 4 50.—Salieron Microbio, A rsénico, Olite, Gi­

tanillo, A l-R a k in  y  B isaya.

RetiradosiV/«tt/í?, Voluntario y  A lu c im a n .— i O/i- 

te, 2 Gitanillo.

2.* H andicap. — \ V4 milla.— Q uintín , A lig , A lc i­

des y  D um anjub, que  llegaron en  esta forma.

3.® Prueba .— i Voluntario, 2 B isaya, 3 Antero.

4.® D e gentlem en.— 1.000 m etros. —O rd e n  de lle­

gada Yamagata, M inuto, Espanto y  Twa Macs.

5.® Consuelo. — m illa . — $ 40 de p r e m io .— 

B iais, A rtero , Arsénico, E spaña y  A l-R a k in .—G anó 

el p rim ero .

E speram os que  en las Guias del año  próx im o figu­

ra rán  estas im p o rtan tes  carreras, que así técnica­

m en te  reun idas  nos p e rm itan  ap rec ia r  el actual es­

tado  y  el p rog reso  sucesivo de la cría  caballar en  

nues tras  apartadas posesiones oceánicas.

T E U O C IP E D IA

o son muchas lasnovedadesc ic lis tasocu rridasen  

esta C orte  du ran te  la pasada quincena: el con­

curso organizado por la Sociedad V. M. ha  ten ido  la 

no ta distin tiva de ser la p r im era  m anifestación p rá c ­

tica del ciclismo; hasta aquí no se ha  pensado sino 

en  carre ras  y más carreras, el ciclismo com o rec reo  

y  sano y  m oderado ejercicio debía bastan te  poco á 

nuestras  sociedades velocipédicas.

E s te  concurso com prendía  tres  pun tos  conve- 

nientís im os á todo ciclista: reparación  del p n eu ­

mático, arm adura  de la m áquina y  p royecto  y  equi­

po de excursión. M uchos ce rtám enes  de esta clase 

necesitam os, en que poder ap ren d er  lo que hoy  se 

ignora: no conviene to m ar com o m odelo único lo 

que  o cu rre  en las pistas extranjeras, hay que fijarse 

tam bién  en lo que hacen sociedades, que si lucen 

menos, son más útiles, y  sobre todo hay que discu­

r r i r  po r cuen ta  propia.

E n  provincias: hubo carre ras  en R eus, inaugu ­

rándose con ellas la pista del paseo de Suñer. C i­

ta rem os sólo los nom bres de los vencedores, que 

fueron los Sres. Gely, A gar, Abadal y  Casanovas. 

T am bién  se verificaron después unas lucidas ca rre ­

ras de cintas.

O tras  ca rreras  se han celebrado en  León , de las 

cuales tenem os escasos datos, no tan  pocos, sin e m ­

bargo, que no sepamos el espectáculo poco culto  

que dieron una horda de vándalos, destrozando el 

pasco en que la pista se había instalado, a tropellan ­

do á los corredores  y  apoderándose de las cintas 

que  á éstos habían destinado las señoritas  de aque ­

lla población; y  lo más tr is te  del caso es que las au ­

toridades p resen tes  nada h ic ieron  p o r  impedirlo.

G anadores  de estas carreras: D. M anuel Cas­

te l lón , señores  -R o m e ro ,  Shultz, C respo y  San 

Rom án.

Sabido es de nuestros  lec to res  que  el conocido y  

repu tado  ciclista francés M r. D am our ha pre tend ido  
establecer el record París-Lisboa: á es te  fin salió de 

París  á bom bo y  platillos, y  hasta San Sebastián di­

cen que  vino en máquina; pe ro  desde esta población 

se perdió  su pista, no logrando echarle  la vista e n ­

cima los m uchos ciclistas españoles que  pensaban  

obsequiarle, hasta  que de re p e n te  volvió á ap a recer  

en Lisboa, siendo objeto de toda clase de  agasajos y  

regalándole los ciclistas po rtu g u eses  u n a  m edalla  

conm em orativa  de oro  puro .

U n a  in tencionada ca rica tu ra  de  n u e s tro  com pa­

tr io ta  R am ó n  Cilla, dió la voz de ala rm a acerca  de  

la veracidad del record; p o s te r io rm e n te  se h a  dem os­

trado  hasta  la saciedad que  D am o u r a travesó  la E s ­

paña m u ellem en te  recostado  en  los b landos a lm oha­

dones de un  coche del t r e n  co rreo : con  m enos tra ­

bajo hub iese  batido el record en  el Sud-expréss, y  

p a ra  lo que h a  de  servirle ...
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PELOTARISMO

/^SCASAS novedades de  que  poder hablar en esta 

^  sección—sobre todo en la c o r te —ofrece la q u in ­

cena  p re sen te ,  pues la em igración del público co ­

m enzó en los p rim eros  días y  ha seguido la de los 

pelo taris . E s to s  han quedado reducidos, para  soste ­

n e r  traba josam ente  el espectáculo  en  B eti-Jai,  á una 

m edia  docena, escaseando los de p rim era  catego ­

ría. A  su s titu ir  á A m oro to , que  en la an te r io r  q u ince ­

na figuró en  casi todas las com binaciones, hizo v en ir  

la em p re sa  á U ran g a , an tiguo  de lan te ro  que ya 

hacía m uch o  t iem p o  que  no había pisado las canchas 

m adrileñas. A g u ir re  en clase de zaguero  ha reem pla ­

zado á Bachiller, el cual con tan to  com o le han ido 

a p u ra n d o —á pesar de  ser el ju g ad o r más seguro, 

p e ro  de  m enos resistencia— tuvo que re tira rse ,  en el 

p a r tid o  del día 6, con una relajación en los riñones, 

q u e  le im pidió poder con tinuar hasta su term inación .

D eplorable  es que  el afán de dar partidos d iaria ­

m en te  sea causa la m ayor pa r te  de las veces de que 

pelotaris, que han dem ostrado  poseer condiciones 

para  llegar á colocarse en p r im era  línea, se agosten  

en  flor, p o rque  el dem asiado trabajo y  la falta de 

descanso com o natural consecuencia, ago ten  sus 

fuerzas, si no t ien en  la desgracia  de inutilizarse para 
co n tin u a r  jugando.

H ay  que  te n e r  p re se n te  que no so lam ente  existe 

pelotari á qu ien  se le obliga á ju g a r  todos los días, sino 

que  adem ás se echa m ano de él para  tom ar pa r te  en 

las dos quinielas. P ro ce d e r  de la em presa  que  m e ­

re ce  todas nues tras  censuras, pues  c reem os que más 

que  lucro  ha  de re p o r ta r le  perjuicios. F u e ra  m ejor 

p resc ind ir  de dar par tidos  á d iario  cuando el perso ­

nal de  p r im era ,  que t ien e  contra tado , no puede  r e ­

ten e rlo  en M adrid p o r  ten e r lo  distribuido en o tros  

frontones para  cum plir  d iversos compromisos, sin 

con ta r  conque el resto  de los pelotaris  que a lternan  

en Beti-Jai, unos se licencian y  o tros  p re tex tan  en ­

con trarse  inutilizados para  jugar.  E xcusa  esta últim a 

que obedece á la escasa u tilidad que  sacan con en ­

tradas flojas.

E l parén tesis  que aconsejamos en esta época del 

año especialm ente, reso lvería  varios problem as á la 

em presa, cuales son e n t re  otros, el ev ita r  el ab u rr i ­

m ien to  del público, co n ten e r  el deca im ien to  de la 

afición, d ism inuir las pérdidas que  re p resen tan  la 

falta de clientes en las taquillas de bille tes y  de 

apuestas, y  d ispensar al In te n d e n te  las continuas 

to r tu ra s  que debe ex p e rim en ta r  para  com binar par­

tidos con solo cua tro  pelotaris. ¡Q ue deseos ten d rá  

Baltasar de que se d ec re te  la clausura del frontón 1

Bastan te  in te ré s  despertó  en el público el partido  

jugado  el día 4, sin que esto q u iera  decir que los in­

te l igen tes  aficionados quedaran  satisfechos, á pesar 

de que el bando vencido llegó á 49 tantos.

I rú n  nada hizo de particular, pues si consiguió 

llegar á dicho núm ero , fué debido al v e te ran o  M el­

ch o r  que  se multiplicó y  trabajó mucho. H u b ie ran  

vencido quizás po r buen  n ú m ero  de tan tos si el 

cbloso con su codicia y  a r ranques  de o tras veces se 

lo h ub iera  propuesto .

E n  la com binación del día 7, A duna y  Tacolo 

venc ieron  á M uchacho y  Pasiego  con tra  el parece r  

de los sabios. C reem os que  á és te  le ha salido un 

con trincan te  á qu ien v en cerá  contadas veces con 

delan te ros  iguales. D em uéstra lo  el que en la reprise 

del día 10 venció  Pasiego  por un solo tan to  sin que  

fuera ganado por él y  si perd ido  po r Tacolo  al 

q u e re r  hacer una cortada que  le salió falta.

• E n  estos dos partidos vimos s iem pre  dom inado á 

P asiegu ito  á pesar de sus esfuerzos; siendo su j u e g o  

defenderse, porque  para atacar no le daban tiempo- 

las jugadas in tencionadas de Aduna.

T an to  le con tra rió  esto  á M anuel G óm ez y  tan d e ­

mal h u m o r le puso, que llegó—por efecto de é s te — 

á p erm it irse  con el público c iertas dem ostraciones, 

y  desplantes que  algún día p ud iera  ser causa m oti­

vada á co n v e rt ir  la cancha en cam po de A gram ante ..

A duna, con su excelen te  m anera  de ju g a r  en Ios- 

dos partidos de que  hablamos, logró resarc irse  de 

su débacle en el frontón B arcelonés yen d o  con Irún,. 

co n tra  O ndárroa  y  Pasiego, en cuyo partido  los p r i ­

m eros no llegaron á 25 tantos. Tal efecto produjo- 

sem ejan te  d e r ro ta  que el público p ro tes tó  tan ru ido ­

sam en te  y  á ta! ex trem o  se exacerbaron  los ánimos,, 

que  hubo e n tre  algunos espectadores «m ientes, 

com o puños y  puños com o m ientes.»  Sin con ta r coni 

los ep íte to s  nada agradables que  tuvo que oir Iza- 
gu irre .

El m aestro  Beloqui y  el in te ligen te  Portal,  ham 

sido víctimas de accidentes desgraciados, aunque- 
p o r  causas distintas.

El p r im ero  se h irió  casualm ente con una pistola,, 

t irando  al blanco con varios am igos en El Pardo.. 

E l segundo recibió en el frontón de B arcelona tan 

fu e r te  pelotazo en la cabeza que le hizo caer á t ie ­
r r a  sin conocim iento.

A m bas desgracias no rev is tie ron  la g ravedad  que- 
se pensó en un principio.

L a  cam paña pelotística en San Sebastián prom ete- 
ser fecunda en buenos resultados. L os partidos de  

abono en el Beti-Jai donostiarra , con pelotaris d e ­

prim era , com enzarán del 20 al 25 de este mes.

PARTIDOS y QUINIELAS jugados  en el frontón de BETI-JAI, de A(adrid, desde el día 1.° al 15 de julio  de 1895.

( ^ T J i n S T I E I i  S

OlAS G A N A R O N TANTOS P E RDI E RON OBSERVACIONES
GANARON GANARON

TANTOS
PRIMERAS PLACÓ SEGUNDAS PLACÓ

I

A

U ra n g a  y  B achiller..................... 50 Labaca y  M achín  (m .). . . . 38 A gu irre . Lasa. Lasa. U rb ie ta  (m .).
2 T acolo  y  M achín (m .) .  . . . 50 A m o ro to  y  A g u i r r e ................... 39 Labaca. U rb ie ta  (m .). M achín  (m .). U rb ie ta  (m .).
3 A rana  y  L asa ................................. 50 Tacolo  y B a c h i l l e r ................... 41 >Del 7J c. U rb ie ta  (m .). A m oro to . A m oroto . Labaca.
4 Tacolo  y  P as ieg u ito .................. 50 Irú n  y  G u ru c e a g a ....................... 49 \i Franchesa. A gu irre . M achín (m .). A gu irre .
5 U ra n g a  y  M achín ( m . ) . .  . . 50 L abaca y  O chand iano . . . . 40 1 A m oroto . Lasa. A m oroto . A gu irre .
6 A m o ro to  y  U rb ie ta  (m .) .  . . 42 U ra n g a  y  Bachiller ( i ) .  . . . 30 io« 7̂  2°*7í. M achín  (m .). A g u irre . A gu irre . O chandiano .
7 Tacolo y A d u n a ........................... 50 M uchacho y  P a s ieg u i to . . . . 43 11 A m oro to . O chandiano . A gu irre . A m oroto .
8 A m o ro to  v A g u i r r e ...................o 50 Labaca y  L asa .............................. 29 i1 U ranga . U ran g a . M achín (m .). A g u irre .
9 U ra n g a  y  U rb ie ta  (m .) .  . . . 50 Labaca y  Oc h a n d i a n o . . . . 46 1 E. Brau. A gu irre . U rb ie ta  (m .). Tacolo.

lO M uchacho y  P a s ie g u i to . . . . 50 Tacolo  y  A d u n a ........................... 49 U ranga . E . Brau. M achín  (m .). Labaca.
I I L abaca y  Lasa .............................. 50 U ra n g a  y  A g u ir r e ...................... 40 )Del 7j c. A g u irre . U rb ie ta  (m .). Lasa. A g u irre .
12 U ra n g a  y  U rb ie ta  (m .) .  . . 50 E . B rau  y  A g u ir re ..................... 44 i U rb ie ta  (ni.). U ranga. U rb ie ta . E . Brau.
13 E . B rau  y  L a s a ............................ 50 L abaca y  G u e r r i ta ...................... 39 1 A gu irre . G u e rr i ta . Labaca. A g u irre .
14 Labaca y  U rb ie ta  (m .). . . . 50 U ra n g a  y  L asa .............................. 49 \ Lasa. E. B rau. E . Brau. E. Brau.
15 L abaca y U rb ie ta  (m .). . . . 50 U ra n g a  y  L a s a ............................

” 1
E. B rau. E . Brau. A gu irre . Labaca.

( i )  Se suspendió  el partido  po r indisposición de B achiller.
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RODRIGO SORIANO

MOROS Y CRISTIANOS
(Notas de viaje  1893 1894)
MBLILLA-ARGBLIA-LA EMBAJADA 

DEL GBNBRAL MARTÍNEZ CAMPOS k  MARRUECOS

(Segunda edición.)

D e venta en la A dm inistración de esta R e- 
vtsla y  principales librerías a l precio de 

Cuatro pesetas.

2SH5ZSH52525HSÍ25H5Z5252SE5252Ŝ5H?S252E2525

J U A N  S A L C E D O  3  pesetas.

Cuentos m ilitares.
D ibujos de PICOLO 3  pesetas.

VELOUTINE FAY
E l  in e jo r  y  m a s  célebre p o lv o  de to cad o r

VERDADEROS GRANOS 
oeSALUD delO.TRANCK

E stre ñ im ie n to . 
J a q u e c a , 

Malestar. Pesadez gástrica,. . C ongestiones 
[cu rad o s 6 p rev en id o s. 
¡(Rótulo adjunto en 4 colorea) 
PARIS: Farmacia LEROY

91, rne dei PetiU-Champi 
Bn fodai /as farmao/ae.-

zsiseseszsEseszsesesEszsessseszsssesssEseszs

POLVO DE ARROZ EXTRA
preparado ooa bismuto

por C h .  P a y ,  perfumista 
9, Rué do la Paíz, PARIS

- a -  2 o 8  -b >
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7IN0S FINOS DE LA RIOJA
G laie c o rr ie n te  arroba (i6 litros)  ........  lo pesetas..

Barriles de 50 litros, sin casco .............  28 »
Clase se lec ta . Cosecha del Excmo. señor ,

Marqués de Terán, en barriles de 50
litros...............................................................  38 * .

R io ja  M edoc. Cosecha del Excmo. señor 
Conde de Cirat y Villafranqueza, en 
barriles de 50 litros....................................  36 » ¡

Embotellados á pesetas i,So  botella: 

R IO J A  -  P A L O M A R  -  U G A L D E  -  P O S E S

Los pedidos en Madrid á J . M. Z U A Z O  
1 4 — P U K B IiA  -  1 4  

Portería.

RON Q U I N A  «ARIAS»
Marca T O R R E  R E L  ORO

. A . I ^ X A . S  I T  O . ^ - S E V I L L A

Los inteligentes han llamado á esta inmejorable é 
insustituible preparación La h ig iene  del to cad o r. 
Ninguna de las muchas aguas de quina ó quinina que 
se encuentran en el comercio sufre victoriosamente la 
comparación con el R on q u in a  A rias.

Su transparencia, color hermoso y agradable olor, 
le dan la preeminencia sobre sus similares por el es­
mero de su elaboración y preparación.

Todas las materias que entran en esta composición 
son altamente higiénicas y saludables, co.sa que no 
pueden afirmar la mayor partede los inventores de pre­
parados para rejuvenecer el cabello y limpiar la cabeza.

El R o n  q u in a  A rias  es el antiparasitario por excelen­
cia. Hace desaparecer de la cabeza y demás partes del 
organismo dotadas de cabello ó pelo toda clase de pa­
rásitos y pedículos, así como destruye rápidamente y 
sin el mas pequeño inconveniente ni dolor la caspa, 
causa principal de la caída prem atura del cabello.

2^50 p e s e ta s  fr a sc o .

)®—® —® —® —® - ®  -® —® —® —® —®í

A C A D E M I A  C I Í I C O - M I I I T A R
PREPARATORIA PARA INGRESO EN TODAS LAS 

ACADEMIAS MILITARES

PR OFESORES DE TODAS LAS ARMAS Y CUERPOS

m Director: D. Francisco Pérez Fernández Rniz m

t
T

A U T O R  OE LA Q UÍA OE A S P I R A N T E S  Y A L U M N O S  M I L I T A R E S

C A L L E  MAYOR, 76 (P laza  de la Villa)

ENTRESUELO Y PLANTA BAJA 

( a n t e s  p l a z a  d e  s a n  M IG U E L, S)

MADRIDDe venta en las principales períninerías y tlroguerías de Madrid. ^  ^
® ® — ® — @ — ® — ® - ®  - ® — @ — ® — ®

AGENCIA
P E R I O D I S T I C A  «VELOZ», de Eeiir & Moral.—Correspondencias, telegramas, revistas de sport, teatrales, comerciales y de 
Bolsa; artículos científicos, históricos, literarios y económicos; novelitas, anuncios; preciosa colección de clichés., reproduciendo 
moniimentos, re'tratos de hombres célebres, pelotaris, etc.; efemérides, viajes ilustrados y cuanto se relacione con el periodis­
mo.—Todo á precios ventajosísimos.—Dirección: M o n t j u i c h  d p : l  O b is p o , 4, 2.®, BARCELONA.

C É S A R  L O M B R O S O

EL HOMBEE DELINCUENTE
Traducido de la cuarta edición italiana, comentado y ampliado con es­

tudios de antropología criminal, constituyendo un tomo con el título de 
El d e l in c u e n te  e sp añ o l,  por

D O IT  R A F A E L  S A L T L L A S

La obra formará tres abultados tomos en 4.® mayor, ilustrados con re­
tratos de criminales españoles y extranjeros, escenas de la vida penal, 
cuadros de las sociedades delincuentes, mapas, muestras de la industria 
en los delincuentes, tablas gráficas, tatuajes, etc., etc.—Se suscribe en 
todas las librerías y en casa del editor, Ricardo Fe, Olmo, 4, Madrid.

FLUIDO GASEOSO
DE LOS CÉ LE B R E S V E T E U L \ . \R I0 S  DAY, SON & HBWITT, DE L O N D R E S

E ste  prodigioso m edicam ento  anticóli­

co calma rep en tin am en te  los dolores de 

v ien tre  agudos, tan com unes en  los caba­

llos y toda clase de ganado. C ura  la d ia­

rrea, flatos, hinchazón de v ien tre , etc., etc. 

E s  el m ejor rem edio  para com batir  la 

|y debilidad en los caballos, vacas, carne- 
■ '  ros, cerdos y  perros.

PÍDASE EN LAS DROGUERÍAS Y FARMACIAS

Unicos agentes en España: E S C U B Ó S  Y  O L IV E R A S .— Notariado, 8 — B A R C E L O N A .

C A R R E R A S D E C A B A LLO S

REUNIÓN DE VER.ANO DE 1 8 9 5

C A R I Z

Programa de las que se han de verificar eti los dias ig  y  18

de agosto.

P r im e r  d ía .

P rim era  c a r re ra .—U n objeto de a r te .—P rem io  de su Al­

teza  Real la Infanta D.“ M aría Isabel F ranc isca .—P ara  ca­

ballos de pasco que  no sean de pura  sangre  inglesa y que 

residan  dos m eses en Andalucía an tes de las ca rre ra s .— 

M ontados por caballeros.—Peso  m ínim um , 5 8  kilogramos. 

— Distancia, 1 . 5 0 0  m etro s .— M atrícula, 4 0  pesetas.

2 . " — . í - l / r / V í T . - Pesetas  5 0 0 . — T a r a  caballos m orunos, 

■egipcios y  sus derivados. —Pesos por edad: M orunos: tres  

años, 5 0  kilogram os; cua tro  años, 5 8  ks.; cinco años ó más, 

6 0  ks.—Egipcios ó sus derivados: tres  años, 5 5  ks.; cuatro  

años, 6 3  ks.; cinco años ó más, 6 5  ks.—R ecargos: 2 ks. poi­

cada i.ooo pesetas ganadas en p r im ero s  p re m io s .—D istan ­

cia, 1 . 6 0 0  m etros.— Matrícula, 4 0  pesetas.

'̂ .'̂ — D avies.—Pesetas  7 5 0 . —De la Excm a. D iputación 

provincia l.— 5 0 0  pese tas al p r im ero  y  2 5 0  al segundo.— 

P ara  jacas que no pasen de la m arca y  que no sean pura 

sangre  inglesa y  sus p rop ie ta rios  res idan  en  Andalucía.— 

Peso  d isc re c io n a l .-D is tan c ia ,  7 0 0  m etros .—Matrícula, 5 0  

pesetas.
4.“— P rem io  de S. M. la R e in a  R e g e n te .—P ara  caballos 

e n te ro s  y yeguas  nacidos ó no en la Península y de cual­

q u ie r  raza.—Pesos: t re s  años, 5 1  ks.; cua tro  años, 5 7  kilo­

gram os; cinco años ó más, 6 0  ks.—L as yeguas llevarán

1 ‘/i  l'S. m enos.—R ecargos: G anadores  de 5 . 0 0 0  pesetas,

2 ks; de 10.000, 4 ks.; de 15.000 ó más, 6 ks.—Los im por­

tados del ex tran jero , 3  ks. más.—Distancia, 2.000 metros. 

—M atrícula , 60 pesetas.
5 . “ — Pese tas  5 0 0 . — P ara  jacas m orunas, eg ip ­

cias  y  españolas que  no midan más que 1 4 , 2  medida ingle­

sa .— Los pesos y  recargos se fijarán con arreg lo  á las con­

dic iones de la segunda ca rre ra  de este día. Distancia, 

1 . 3 0 0  m etro s .—Matrícula, 4 0  pesetas.

6.®— Puntales.— 500.—400 al p r im ero  y  100 al 

segundo .—P ara  caballos cruzados en te ros  ó castrados y  

yeguas.— Pesos: tres  años, 52 ks.; cua tro  años, 60 ks.; cinco 

años ó más, 62 ks.—Recargos: 2 ks. por cada i.ooo pesetas 

ganadas.

iVoA/.—Podrán  tom ar par te  en esta ca rre ra  todos los 

m orunos con 1 0  ks. de descargo.—Distancia, 1 . 6 0 0  metros. 

— Matrícula, 4 0  pesetas.

S e c a n d o  d ía .

P rim era  carrera. — T l i — Pesetas  5 0 0 .  — Handicap 

para los caballos que hayan tom ado parte  en la segunda 

ca rre ra  del p r im er día.—Distancia, 2 . 0 0 0  m etros .—M atrí­

cula, 4 0  pesetas.

2.®— Cádiz.— Pesetas i.ooo.—P rem io  del E.xcmo. A yun ­

tam ien to  de esta capital.— 7 5 0  al p rim ero  y  2 5 0  al segundo. 

— Handicap para caballos y yeguas nacidos ó no en la Pc- 

nísula.— Distancia, 2 . 0 0 0  m etros .— Matrícula, 1 0 0  pesetas.

3.®— / / ^ r í : w / ^ 5 . — Pesetas 5 0 0 . —  Handicap para jacas que 

hayan corrido  en la qu in ta  del p r im er día.—Distancia, 

1 . 6 0 0  m e tro s . -M a tr íc u la ,  4 0  pesetas.
4.®— F/Vwít.—P rem io  de las señoras de Cádiz.— Para  ca­

ballos y  yeguas de pasco que sean de la propiedad de ve­

cinos de Cádiz y  que por lo menos residan en ésta veintiún 

días antes de las carreras y que no sean pura  sangre in­

glesa.—M ontados por caballeros.—Los pesos los fijará el 

Ju ra d o .—Distancia, 7 0 0  m etros .—Matrícula, 5 0  pesetas.

^ /v _ j / / / / / , / ; - ._ P re m io  del M inisterio  de la G u e rra .—

i.ooo pesetas.— Handicap para caballos procedentes de 

com pras directas ó de la rem onta , montados por señores 

oficiales del E jérc ito  con uniform e y  sin e s p a d a .- D is ta n ­

cia, 2 . 0 0 0  m etros .—Matrícula, 5 0  pesetas.
6.®— Pr e mi o  del Excmo. Sr. D. G uillerm o Gar- 

v e y .^ P a r a  caballos de paseo que no sean pura sangre in­

glesa y que residan tres  meses an tes de esta ca rre ra  en 

Andalucía.—M ontados por caballeros.— Peso  m ínim um , 

5 8  ks.—Distancia, i.ooo m etros .—M atrícula, 2 5  pesetas.

Consolación.— Pesetas 2 5 0 . — P rem io  del C om ité .— 

Handicap.—P ara  todos los caballos que hayan tom ado parte  

en esta reun ión  y  no hayan ganado un p r im er  p re m io .— 

Distancia, 1 . 2 0 0  m etros .—Matrícula, 2 0  pesetas.

Notas. — Los  caballos m atriculados quedan  sujetos al

R eg lam en to  de la Sociedad de la Cría Caballar de España.

2.® E n  todas las carreras, s iem pre que no se hayan ma­

triculado tres  caballos, se reserva la Ju n ta  Directiva el d e ­
recho de cambiarlas por otra.

3.“ Los g en tlem en-riders  tend rán  descargo de 3 kilos 
cuando corran con tra  jockeys.

SATM FRRNAItfRO

Programa de las que se celebrarán e l dia 28 del corriente.

1.® ca rre ra .—Prem io , 350 pesetas.—P ara  caballos y  y e ­

guas cruzados de cua tro  años en ade lan te  que no hayan 

corrido en el año 1895.—Distancia 2.000 m etros  (cua tro  
vueltas).— M atrícula  10 pesetas.

2.“—P rem io , 150 pesetas.—P ara  caballos y  yeguas cuyos 

propietarios sean de esta localidad.—Distancia 1.500 m e ­

tros ( tre s  vue ltas) .—M atrícula  10 pesetas.

3.*—Prem io , un objeto de a r te .—P ara  caballos y  veguas 

cruzados que no hayan ganado ninguna ca rre ra .—D istan ­

cia 1.500 m etros  ( t re s  v u e ltas) .—M atrícula  5 pesetas.

4.''—P rem io , 100 pesetas.—P ara  jacas españolas y  cruza-¡-‘ 

das que tengan  m enos de la marca, que no habiendo  c o r r i ­

do en n inguna clase de ca rre ra  sean nacidas en Andalucía. 

—Distancia 1.500 m etros  ( tre s  vueltas) .— M atrícula  00.

N ota .—L a inscripción se hará en la secretaría  del A y u n ­

tam iento , debiendo acom pañarle el im p o rte  de la m a ­

trícula.

TRATADO

US E M E m iM S  DE IDS PEDRDS
Y  S U  C U R A C I Ó N  

(le loscéleíres veterinarios Ingleses dáY. SON H HEWITT, de Londres.

Se remitirá á quien lo solicite, mediante el en­
vío de una peseta en sellos.

Dirigirse á E S C U B O S  Y O L IV E R A S , Notariado, 8, Barcelona.

Ayuntamiento de Madrid
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R e g a ta s  in te rn a c io n a le s .

Program a de las que habrán de verificarse el dia i i  de agosto
de iS g g  en el A bra del Sardinero ( Santander), entre em ­
barcaciones de recreo hasta i s  toneladas.

R eco rr id o  total, 6 millas.—Com pensación de t iem po  por 

tone la je  y  reco rr id o .—A rqueo  y  tablas del Yacht R acing  

Association.— R eg lam en to  del Club de Regatas de Santander.

Gran prem io de honor.— \5x\ reloj de oro, rem on to ir ,  con 

iniciales y  corona real grabadas, regalo  de S. M. la R e ina  

R e g e n te .
P rim er prem io.— \5n a r tís tico  jo y ero  de bronce esm alta ­

do, regalo  de S. A. la Infan ta  D.® Isabel y 200 pese tas  en 

metálico.
Segundo prem io.— \Jn  te rm ó m etro ,  regalo  del E x ce len tí ­

sim o Sr. M inistro  de M arina  y 125 pese tas en metálico.

Tercer prem io .— X n  objeto  de a rte , regalo  de D. Ju an  

C o rre a  y  100 pesetas en metálico.
Cuarto prem io.— objeto  de ar te ,  regalo  del Club y 75 

pese tas en metálico.
A()Az5.—R ecorrido : Los ya tes  darán dos vueltas á un 

tr iángu lo  de tres  millas, m arcado con botes-boyas con ban ­

d e ra  al palo. E s te  se hará  dejando s iem p re  las boyas por el 

costado de babor.
Las boyas serán situadas: L a p rim era , al E s te  de M ouro; 

la segunda, al N o r te  de la isla de Santa M arina, y la te rc e ­

ra, al E s te  de Cabo M ayor, guardando en tre  las mismas 

una  distancia de una milla.
L a  salida será al c ro n ó m etro  y  den tro  de los 15' después 

q u e  ésta  haya sido anunciada por m edio de cañonazo ó 

silbato.
E l Ju rad o  nom brado por la Ju n ta  D irectiva del Club, 

será  el encargado de dar la salida á los balandros y  de tom ar 

la ho ra  de la llegada de los mismos.
Las peticiones de inscripción de los ya tes  deberán  ser 

hechas an tes de las doce de la m añana del día an te r io r  á la 

regata .
T odos los dem ás asuntos serán resueltos  conform e al 

R eg lam en to  de las regatas  internacionales.
A dem ás, el re ferido  C lub ha organizado o tras rega tas  

para tra ineras  á la vela y  al rem o, que habrán  de verificar­

se en los días 5 y 19 del m ism o mes.

C a r r e r a s  de  v e lo c íp e d o s .

P rogram a de las que se han de verificar en la Alam eda, de 
Valencia, e l dia 31  del corriente.

Carrera Preparatoria.— T)os> vueltas, 2.700 m etros, re se r ­

vada á los socios del Club que no hayan obten ido  prem io. 

P re m io s  de 50 y  de 25 pesetas. T iem p o  6'.
2.® cavrQVVi.— Campeonato regional.—T re s  vueltas, 4.050 

m etros. P ara  los v'elocipedistas del an tiguo  re ino  de Va­

lencia. P rem ios de 125, 75 y  40 pesetas. T iem po  8'.
Internacional.— C inco  vueltas, 6.750 m etros. L ib re  

para  todos los velocipedistas de E spaña y  del extranjero . 

P rem io s  de 250, 150 y  100 pesetas. T iem p o  14'.
4.®—ArfíT/Vv/rt/.—T re s  vueltas, 4.050 m etros. L ib re  para 

los velocipedistas que acred iten  su residencia en E spaña 

m ás de dos años. P rem ios  de 150, 100 y 50 pesetas. T ie m ­

po 8 '3o".
5.®— Tándem s.— T re s  vueltas. P rem io s  de 175 y de 100 

pesetas. T iem p o  8'.
6.®— H andicap Consolación.— \3n;x vuelta, 1.350 m etros. 

P a ra  los que  no hayan obten ido  p rem io  en las carre ras  an ­

te rio res . P rem io s  de 70 y 40 pesetas.
M atriculas.— la P repa ra to ria ,  libre; C am peonato , 5 

pese tas; In ternacional, 5; Nacional, 5; T ándem s, 10.

VARIAS NOTICIAS
D e un viaje ex traord inario  dan cu en ta  los periódicos 

franceses: es el que acaba de efectuar en bicicleta el t e ­

n ien te  G uillot, del reg im ien to  d f  línea n ú m ero  23, de 

guarn ic ión  en M ontelim ar.

M r. G uillo t ha llegado á es te  p u n to  p roceden te  de Cons­

tantinopla, después de re c o rre r  un trayecto  de  3.300 ki­

lóm etros.
V ean  nues tros  lec tores cóm o habla él m ismo de su viaje:

« H e  viajado, no com o corredor,  sino en calidad de tou- 

rista, p o rque  no siendo más que un simple aficionado, no 

tenia  la p re tensión  de estab lecer el record  Constantinopla- 

M ontelim ar. Mi objeto  e ra  hacer  d ia r iam en te  un n ú m ero  

de  kilómetros, y  fo r ta lecerm e en  este  ejercicio, co n tem ­

plando de paso y  estudiando  á mi sabor los países que 

recorría .»
M r. G uillo t ha visitado en  bicicleta las provincias tu rcas 

de  E u ro p a ,  la Bulgaria y la Servia.

0%
S egún  un doctor francés, el rég im en  de aquellos que en 

los climas m erid ionales se dedican á los diversos ejercicios

del sport, req u ie re  d iariam ente  un consum o de 1.600 á 

1.800 gram os de alim entos, divididos en 800 gram os de 

pan, 500 g ram os de carne fresca ó salada ó de pescado, 120 

gram os de legum bres  farináceas, 20 gram os de café.

El alcohol debe  ser proscrip to  de la alim entación de las 

g en tes  de sport, por lo m enos en forma de licores, pues 

éstos sobree.xcitan pasajeram ente ‘el vigor y alteran  á la 

larga la salud.
L os hom bres  de sport deben escoger alim entos de una 

digestión fácil, prefiriendo á todas las carnes y  pescados 

asados y  las legum bres  en puré. Los alim entos deben 

estar bien sazonados, á fin de estim ular ligeram ente  las 

funciones digestivas sin fatigarlas.

o %
L a «Cám ara agrícola» de T ortosa  publica que la enfer­

m edad (pie, desde unos cuantos años á esta par te  ataca á 

los alm endros, haciendo caer antes del t iem po las hojas y 

parte  del fruto, es un hongo conocido con el nom bre de 

Corynoum Bejerincku. Se reconoce su presencia por estar 

las hojas llenas de unas manchas negras y  se aconseja para 

com batirle aspersiones continuadas de un preparado cú ­

prico después de la florecencia.
o 

o o
Con m otivo de las fiestas que habrán  de celebrarse en 

los p rim eros días de agosto en A yelo de M alferit (V alen­

cia), se anuncian, e n tre  o tros  festejos, ca rreras  de caballos 

y  de velocípedos.
o 

o o
M uchos p ropie ta rios  franceses se hallan dispuestos á ins­

crib ir caballos en el G ran  P rem io  de H am burgo , p rueba 

in ternacional de 125.000 francos, que se co rrerá  el año 

próxim o en el H ipódrom o de H am burgo .

El segundo recibirá 7.500 francos, el te rce ro  3.750 y 

1.250 el cuarto.

A C U E R D O S  Y N O M B R A M IE N T O S
E n  G erona  acaba de form arse una nueva sociedad de 

sport para fom entar la afición al ciclismo y constru ir  un 

velódrom o, en lo cual se trabaja ac tivam ente  por la Ju n ta  

D irectiva nom brada al efecto, com puesta  por los señores 

siguientes:

P residen te ,  D. B uenaven tu ra  C arreras; vice, D. Luis de 

P ra ts ; tesorero , D. A ntonio  P(3sca; secretario , D. E duardo  

P ra ts ;  vocales; D. P ed ro  Llaurella, D. E steban  Barancé, 

D. M anuel Nadal, D. Ja im e G arr iga  y  D. E n riq u e  Gómez.
o o o

El Club Ciclista de Valencia ha hecho la sigu ien te  desig- 

nación de jueces  y  comisarios para las carreras  de velocí­

pedos que habrán de verificarse en la A lam eda el día 31:

Jueces  de campo: de salida, D. José Q uero l; de llegada, 

D. E n r iq u e  Llácer; de tiem po, D. V icente M artín ; cuen ta  

vueltas, D. E duardo  López; mecánico, D. V icente J 'arrasa, 

jefes de comisarios: D. Luis Palom ar y  D. E ugen io  Saba- 

tini. Comisarios: D. V icente  Algarra, D. E rn e s to  Amat, 

D. Alfredo M ontesinos, D. A ndrés  Edo, D. R icardo M artí ­

nez, D. Luis Guasp, D. Francisco Guasp, D. E nriíjue 

Gómez, D. E m ilio  R id o u t  y  D. F ederico  Miralles.
o o o

Las sociedades Sport Club y  Club Biciclista  de la H aba ­

na, reunidas en Asam blea general acordaron fusionarse, 

constituyendo una nueva sociedad con el nom bre de Club 

Velocipédico, para la cual fué nom brada la s igu ien te  Ju n ta  
directiva:

P res id en te  honorario , D. A ure lio  L lata; id. efectivo, 

D. Ubaldo Villamil, vice, D. U rbano  Codina; d irector, 

D. José  G óm ez Salas; vice, D. Francisco Xiqués; tesorero ,

D. José M aría Vidal; vice, D. Em ilio  Nazabal; secretario ,

D. Secundino Baños; vice, D. V icente Casas; vocales; don 

Ju an  P ino, D. A lvaro  M artín  A róstegui, D. R am iro  de la 

Riva, D. A nton io  J. M artínez, D. Claudio G raña, D. E u g e ­

nio R ayneri,  D. M anuel R odríguez  y  D. M ario L acorte .

0%
El C om ité  de ca rre ras  de caballos de Cádiz, ha acordado 

los sigu ien tes  nom bram ientos, para la reun ión  de verano  

de que damos cuen ta  en o tro  lugar de este núm ero .

J u n ta  D irectiva.— 'Sx. D. Rafael de la Viesca, p res iden te ;  

Sr. D. C ésar Loventa l, vice; Sr. D. F ern an d o  de Abarzu- 

za, vocal; Sr. D. A ngel Picardo, vocal; Sr. D. M anuel del 

Castillo, vocal; Sr. D. José M aría de Salazar, te so re ro ; se ­

ño r D. M anuel M. de M artín  Barbadillo, secretario .

Jurados.— ^x. D. P a tric io  G arvey  y  C apdepont, señor

D. A ngel P icardo  y Paul, Sr. D. Ju an  M. de M artín  Bar­
badillo.

Handicappers. —  L a  J u n ta  D irectiva  y  D. A lejandro 
R . B rom e.

Jueces.— Vio campo, Sr. D. José M aría  de Salazar; de 

peso, Sr. D. César L oven ta l;  de salida, Sr. D. José C. de la 

Viesca; de llegada, Sr. D. F e rn an d o  de Abarzuza.

b i b l i o g r a f í a
A n á l i s i s  d e l  j u e g o  d e  a j e d r e z , com pleta  obra de con ­

sulta para los aficionados, con todos los adelantos re fe ren ­

tes en el ramo, y  libro á prop(ísito para que pueda ap ren ­

der dicho juego, qu ien lo ignore  del todo, sin necesidad d e  

m aestro, por A ndrés  C lem en te  Vázquez, p res iden te  del 

Club de ajedrecistas de M éxico y m iem bro  honorario  del 

de la H abana .—T erc e ra  edición. Dos tomos. P rec io  de! 

tom o, 2 pesos o ro  en la Habana, 2 pesos 25 cén tim os en e! 

in te r io r  de la Isla y  2 pesos 50 cén tim os en el ex tran jero .

El au to r de es te  libro, cam peón de M éxico y uno de los 

más notables ajedrecistas contem poráneos, ha p res tado  

con su publicación un gran servicio á los que en España y 

en la A m érica española r inden  culto  al ju eg o  de ajedrez.

E n  él se concretó  á escrib ir un verdadero  com pendio  y  

no una obra ex tensa y  de consulta para los jugadores  d e  

p r im era  fuerza. H a  aprovechado para ello no sólo los con­

sejos de su propia experiencia , en sus matches de la H aba­

na con los cam peones del m undo  H e r r  S te in itz  y Mr. Mac- 

kenzie, sino cuanto  de notable se ha publicado acerca del 

ajedrez y la profunda enseñanza que se ob tiene  en la H a ­

bana, con la actual y  notabilísima Serie de juegos en tre  eí 

jam ás vencido Champion austriaco, H e r r  S teinitz, y el for­

midable Champion ruso, M iguel T chigorin .

L a obra de D. A ndrés  C lem ente  Vázquez está castiza, 

clara y  sencillam ente escrita, m otivo por el cual ha d e  

con tribu ir  á desarrollar en tre  los (|ue hablan el idioma 

patrio , el más agradable y útil de los e n tre ten im ie n to s  

hum anos; en tre ten im ie n to  recom endado por el inm ortal 

Franklin , en su M oral del ajedrez, porque según él, facilita 

el instin to  de la previsión, acostum bra á los hom bres  á ser 

vigilantes y  prudentes, y nos enseña á no descorazonarnos 

por actuales y adversas apariencias en el curso de nuestros 

negocios, fom entando la confianza de esperar las o p o r tu ­

nidades y la de p e rsev era r  en el escudriñam iento  de re ­

cursos suprem os para las luchas de la vida.
o 

o o
CoLOMHOFiLiA, cstiulio coiupleto (le las palomas m ensa­

jeras, por D. Salvador Castelló.

E s un libro por ex trem o  in tere san te  en ()ue se ocupa su 

au to r  con perfecto  conocim iento  de las palomas m ensaje ­

ras, su cultivo, educación y aplicaciones: adm irab lem en te  
impreso, en 8.® mayor, con 550 páginas, con más de 100 

grabados y fototipias. L a verdad de lo que decim os puede 

com probarse, puesto  (pie los grabados publicados en los 

artículos sobre esta m ater ia  p ertenecen  al libro del señor 

Castelló. Precio, 9 pesetas, franco por correo. Pedidos al 

autor. Granja Paraíso, A renys de mar, Barcelona.
o 

o o
E n tre  los libros (pie para uso de los Institu tos  y E scue ­

las N orm ales  acallan de publicarse, m erece especial m en ­

ción el (pie, bajo el m odesto  titulo de M anua l de ejercicios 

gimnásticos, ha dado á luz nuestro  colaborador el distin ­

guido catedrático  del In s titu to  provincial y  profesor de la 

Escuela N orm al profesional de M aestros, de Sevilla, don

E.’Salvador López Gómez.

Sabida es de todos los que por gusto  ó por necesidad 

e jercitan  la gimnástica, la indiscutible com petencia  del 

Sr. López G óm ez en esta m ateria , pues sus notables traba ­

jos literarios é instructivos le han dado un ren o m b re  tan- 

jus to  como m erecido. P o r  esto mismo, al exam inar su 

M anua l de ejercicios gimnásticos, no ex trañará  nadie que el 

au to r haya dotado su obra de excelen tes lecciones, en las 

que tan to  la gimnástica, la esgrim a y  la natación, estén  re ­

vestidas de todas aquellas nociones históricas que halagan 

y  deleitan  al estudiante, incitándole á encariñarse en todo 

lo concern ien te  á tan higiénica m ateria .

C O R R E SPiSaT M inST R A T IV A
V. L .— Viso del Alcor. -  H echa  o p o rtu n am en te  su renova­

ción, aguardo reem bolso, como de costum bre.
E . L . R .—Barcelona. — ^lo  ex traña  no con teste  á mis cartas 

ni rem ita  fondos.
C. del M .— Barcelona.— A guardo  fondos, im porte  de anun ­

cios y  suscripciones.
J .  M .y  R .—Jerez.—S írvase  decirnie  si cobró todos los re ­

cibos enviados. E n  b reve  le visitará nues tro  D irector- 
propietario .

F . de N .— Cartagena.—Confirm o mis an te r io res  y  espero- 
im porte  de su suscripción.

A . S. R .—Estcpona.—R ecib ido  im porte  del segundo se­
m estre .

R . R . T. — Sanliicar.— \(áoxn id.
E . D .— Sevilla.—Idem  id.
V. F .— C id iz.—Idem  id.
J . L . R ecib ido  im porte  del te rc e r  t r im es tre .
F. M . S .— Ocafia.— Idem  id.
V. E .— Vigo.— láoin  id.
S. A . R .— Gijón.— Idem  id.
M . G. T.— P arts.— L e  envío  los núm eros  publicados d e  

este  año y  queda suscrip to  hasta fin del mismo. El re e m ­
bolso puede  hacerlo  por «Le C red it  Lyonnais.»

M adrid.—Establecimiento tipográfico de R icardo Fé, Olmo Teléf. 1.114
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